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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M* la R eina nuestra Señora (Q. D. G.) 
y su augusta Real familia continúan en el Real 
Sitio de Aranjuez sin novedad en su impor­
tante salud.

D is p o s ic io n e s  r e l a t iv a s  a l  p e r s o n a l  d ic t a d a s  p o r  s . m .
DURANTE EL MES DE MAYO ULTIMO.

Nombrando Oficia de la clase de segundos del Con­
sejo de Estado á D. Francisco Mogin y Conde, Oficial 
más antiguo de la clase de terceros del expresado cuerpo, 
en la vacante por salida á otro destino de D. Andrés Be- 
nitez y Sánchez.

Idem Oficial de la clase de terceros del Consejo de Es­
tado á D. Santos Alfaro, aspirante más antiguo del refe­
rido cuerpo.

MINISTERIO DE HACIENDA.

REAL ORDEN.
Ilmo. Sr.: La R e in a  (Q. D. G.) ha tenido á bien 

disponer que á las doce en punto de esta noche, con 
mi asistencia, la del Subsecretario, Asesor general, 
Director de Contabilidad y Escribano mayor de ren ­
tas, se recuenten y coloquen en cajas, que se precin­
tarán, los pliegos que hasta dicha hora se reciban en 
esa Dirección general para op^ar á la negociación de 
títulos del 3 por 1 00 consolidado, dispuesta por Real 
decreto de 5 de Mayo ultimo, levantándose de ello la 
correspondiente acta que se publicará en la G a c e t a ; 

siendo al mismo tiempo la voluntad de S. M. que las 
referidas cajas se conserven precintadas hasta el mo­
mento de dar principio el acto público de la subasta.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimien­
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. I. m u ­
chos anos. Madrid 2 de Junio de 1865.

CASTRO.
Sr. Director general del Tesoro público.

Acta relativa á la admisión de proposiciones para la su ­
basta de títulos de la Deuda consolidada del 3 por 100 
interiory que ha de celebrarse á la una de la tarde del dia 
3 de Junio de 1865.
En la villa de Madrid , á i  de Junio de 1865: Cons­

tituidos en la Dirección general del Tesoro público, el 
Excmo. Sr. D. Alejandro Castro, Ministro de Hacienda, 
el limo. Sr. D. Rafael Cabezas, Subsecretario, el Excelen­
tísimo Sr. D. Felipe de Vereterra, Asesor general, el Ilus- 
trísimo Sr. D. José González Breto, Director general 
del Tesoro público, y el limo. Sr. D. Estéban Martínez, 
Director general de Contabilidad, por ante mí el Es­
cribano mayor de Rentas de la provincia, á las doce 
en punto de la noche, con el fin de hacer constar el nú­
mero de proposiciones en pliegos cerrados que hasta e*ta 
hora se han presentado para optar á la negociación de 
600 millones de reales efectivos que deben producirlos 
que se cedan en títulos del 3 por 100 consolidado inte­
rior, emitidos á virtud de la ley de 26 de Junio de 1864, 
según el Beal decreto de o de Mayo próximo pasado, de­
claró el limo. Sr. Director general del Tesoro público ha­
berse presentado los 191 pliegos que puso de manifiesto 
y de que expresó haber librado á los interesados el cor­
respondiente resguardo.

En su consecuencia, después de recontados todos los 
dichos pliegos, fueron depositados á presencia de los re­
feridos señores y de mí el Escribano, en dos cajas de 
madera, cuyas llaves guardó el Excmo. Sr. Ministro, y 
^^precintadas Y selladas fueron trasladadas ai despacho

Y para que conste, se extiende la pre-ente que fir­
man dichos señores y de que doy fe =  Alejandro Cas- 
tro.=*Rafaél Cabezas.= Felipe de Vereterra. José Gon­
zález B reto .E stéban  Martínez. *=* Ante mí, Manuel Ma­
ría Cárdenas.

Para la subasta de títulos del 3 por 100 á que se re­
fieren la Real órden y acta precedente, se han constituido 
depósitos :
En la Caja general en Madrid 154 depósi­

tos en metálico, importantes................ 12.745.663
Cincuenta y siete en papel por un valor

efectivo de..............................................  62.563.339
En París por rs. vn ................................... 326.000

T o t a l .................... 75.635.002

Cuya suma representa para la subasta un valor no­
minal en títulos de 7.563.500.000 rs.

MINISTERIO DE GRACIA I  JUSTICIA.

Dirección general del Registro de la Propiedad.—Sec­
ción 4.*—Notariado. 

Ilmo. Sr:: El art. 50 del reglamento general para 
la ejecución de la ley del Notariado establece que «los 
parientes de un Notario dentro del cuarto grado civil 
de consanguinidad ó segundo de afinidad, no po­
drán aspirar á ser nombrados Notarios del mismo 
punto, á no ser que en este haya cuatro ó más de 
cuatro Notarías servidas por Notarios no parientes:)) 
y habiéndose ofrecido algunas dificultades acerca de 
la verdadera inteligencia de la expresada incompati­
bilidad, S. M. la R e in a  (Q .  D. G.), de conformidad 
con el dictámen de la Sección de Gracia y Justicia 
del Consejo de Estado, se ha servido declarar que el 
parentesco á que se contrae la prescripción de dicho 
artículo en su última p a rte , se refiere al que puedan 
tener entre sí los Notarios residentes en el punto pa­
ra donde se solicite nueva provisión, y no al que 
medie entre cualquiera de dichos funcionarios y el 
nuevo aspirante.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimien­
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 26 de Mayo de 1865.

ARRAZÓLA.
Sr. Director general del Registro de la Propiedad.

En 26 de Mayo próximo pasado, S. M. se sirvió 
aprobar los siguientes nombramientos de Notarios y 
Escribanos.

A D. Joaquín Salcedo y Pallás para cédula de Notaría

en Barbastro, conforme á la 6.* de las disposiciones tran­
sitorias de la ley del Notariado y Real órden de 15 de 
Noviembre último.

A D. Félix Guijarro y Almonacid para igual cédula 
en Huete, con arreglo á las mismas disposiciones.

A D. Abelardo Martínez Contreras para dicha cédula 
en Granada , con arreglo á las disposiciones citadas.

A D. Manuel Martin Santibañez para igual cédula en 
Casas de Palomera, con arreglo á las mismas disposiciones.

A D. Vicente Jáime Sejornant para cédula de Escriba­
nía de actuaciones en el Juzgado de las Afueras de Bar­
celona , conforme al art. 4.* del apéndice al reglamento.

A I). Vicente López Olba para igual cédula en el de 
Villar del Arzobispo, con arreglo al artículo citado.

A D. Andrés Cuesta para cédula vitalicia de Notaría 
en Marios, conforme á la 6.a de las disposiciones transi­
torias de la ley.

A D. Francisco Gómez Marparrota para igual cédula 
en Dénia.

A D. Juan Bennasar y Vizquera para cédula de Escri­
banía de actuaciones en Inca, conforme al art. 4.* del 
apéndice al reg amento.

A D. Antonio Silvestre para cédula de Notaría en Te­
ruel, por traslación.

A D. Manuel de las Heras para Escribanía numeraria 
en Madrid, con arreglo á la disposición sétima de las 
transitorias de la ley.

A D. Eatéban Samaniego para cédula de Notaría en 
Granada.

MINISTERIO DE ULTRAMAR
DESPACHO TELEGRÁFICO.

Vigo 2 de Junio á las 6 y 55 minutos de la mañana.- 
El Administrador de Correos al Sr. Subsecretario de Ul 
tramar:

«A las seis y cuarto de la mañana ha fondeado en es 
te puerto el vapor-coneo Ciudad Condal con la corres 
pondencia de las Antillas.»

CAJA GENERAL DE DEPOSITOS. 3 .ª SEMANA DE MAYO DE 1868.

Estado de las operaciones practicadas en la tercera semana de Mayo de 1865.
M E T A L a X G O .

SALDO INGRESADO
TOTAL.

DEVUELTO SALDO
D epósitos en m etálico , cuentas corrien tes y  conceptos eventuales. por depósitos en metálico 

en fin de la semana EN LA PRESENTE. EN LA ACTUAL. por depósitos en metáliw 
en fin de ia semana.

anterior. 

Reales vellón.
Reales vellón. Reales vellón. Reales vellón. Reales vellón.

/Por contratos y fianzas....................................................................................................................... 148.023.477,80 
5.329.674,19 
7.548.71 f, 081 K*7 K o l í ;  n o

1.881.275,75 i A €1 0 A C *7 U 0  P P 1.732.139,49 147.574.614,06 
5.329.676,49 
7.467.997,08 

455.206.971,56 
11.10 .̂896,03 
10.285.038,01

i Por sustituciones del servicio militar............................................................................................... 1 *9.d0o. /oo,oo
5.329.676,19
n  P í o  *7 1 >7 nu) Por id. del servicio marítimo.......................................................................... . .................................

» »
q a  n «A

• i pQr ja (d r c e r a  parte del 80 por 100 de propio*............................................................................... 627.081,30
/.Dio. i \ /

156.202.416,38
| J  JA/. tí Q R A Q

oU. i "U
995.444,82/Por los pertenecientes á enganchados y reenganchadas................................................................ 1 00.0 i O.ooOjUo

11.104.896,03
10.251.317,71'  Sin interés.......................................................... .............................. ............................... ... . 55.876,30

11.1 u4.oyo,Ua
10.307.193.01

))aa 122.1 00

/  Al contado............................................................................................................................ ................ f . A K  Q 7 A O Q 1) 0 n o  q a o J ooa v 7.495.506,55o.z Jo.at y , ¿ y 0 4 0 .0  / If 0 «y * 0 • i  0 y) z y 1.42o.2o2, / i
1 [De ( á i  meses. . . .  ........................................ ................... ....................... O K OArt 0 ^  A A A 95 000
1 a _i-___ ; De 4 á 6 meses..................  .....................................................................

U0.UUO 
U J K  - o

JO .U U U

545.250,58
3.746.187,53

413.350.947,61

1)

258.500
9 Q i  q n n

286.750,58. 1 A plazo fijo antiguo.. • ( o e  6 á 9 me¡J<ls........................................................................................... 0 4 0 . 2 0 0 ,0 8  
q r  z u  i 0 7  k q 3.454.287,53

•I ( De 9 meses en adelante............................................................................
o . i 4 0 .1  8 i  ,0 o  

k Q í l  £ 1
a j í  *ÍJuU

25.061.1 43,41 
8.511.254,75

418.289.804,20
1 / De 4 á 9 m eses............................................................................. ..........

4 A d .Q d U .J  4 4 1 
*73 Q77 9 tí A A9 1.187.862 

2.189.466,50 
14.248 680,50 
2.362.613

66.653.856,87
Voluntarios. • • * . . * , . . /  Idem moderno...................... ] De 9 ¿ 12 meses.................................................................................................................................................

íó.y i / .2 4 0 ,0 2

394 367.158,37
i  , Q  a .  i  O A I »rt

i ü»1 Uü.l uo,u¿
396.556.604,87 
4 43.470.482,30 
40.008.482,04 
15.176.000 
9.054.207,93 

61.404.410,72

5.205.117.21

396.556.604,87 
143 470.482,30\  ( De un año justo..........................................................................................

1 / De 15 d ia s , ....................................... .....................................................
i Sl/.Zil ,O u  1 ,ou

n kap o r o  f\i 3 056 2RB 71 6.982.196,33
l p Aí. • ) Dé 30 dias.................................................................................................

i .0 4 0 .0 0  J ,U 1

15.476 000 13.884.000
766.785,49

1.433.651

464.403,45

1.592.000
/  G0D aV1S0......................  De 60 días................................................!!!. . . . . . . .  . . .  . . ! i i! 838.079 

2 527 077 95
8.287.422,441 ( De 9 0  dias...................................................................................................

0.4* 1 U. 1 40ji7  J
un7 qqq i7 39.970.759,72

\  Provisionales para subastas............................................................. . .  . . . .
0 0 .0  i i *00 0 )4  i

k  R í l  2Q

M Ai • 4\J 1 f ) «4O

357.809,92 4.741.04 3,76*»*0 4r i *dO i

4
o si i u n  i ü íi 1 I A«> O A 1 «1/1 A / u n  h k h  6 i% 1 A l  A ft < { C7fi 08

Cuentas corrientes............................. ................ ................... ........................................ ............................................... .....................

1.466.480.070,42 20.041*171)0/5

4.151.512,48

1. 4 9 2 . 5 9 1.241,94 

2b.D30.7a'T,00

o7*y5y.000,50

3 Q fiA  A A

1 . l d t . O  t i »0 i O )VO

22.847.341,54/£¿*‘J’0 0 «£ 1 O y i m

Suman los depósitos y cuenta corriente.............................. 1.488.915.285,54

i  A ’í.9 A R Q  A A

30.472 684 

4.920

1.519.387.969,51 

1.057.983,06

61.698.749,92 1 4.7 689.219,62

52.455 1.005.828.06Conceptos eventuales. ¡ “ l l c I c a c a  y « i t i u c a i u u s  u »  e i t c i u s  u o p u w i d u o s ...................................................................................
* ( Remesas entre las cajas a formalizar............................ ....................................................................

1 .U  ) o .U u á ,U 0

3.595.260,68 1.327.950,39 2.267.310,29 870.879,98 3.138.190,27

Total general de metálico............................ 1.486.373.087,92 31.805.554,39 1.518.178.642,31 62.621.784,90 1.455.556.857,41

CUENTA CORRIENTE DE METALICO CON EL TESORO PUBLICO.

Tesoro público....... j C ueut\ co rrieH te  de suplementos con el mismo................. ... ¡ £  ¡ ^ 0 ^ 2  d'e' pr'oViñdVs'.'.'.

( C uenta  de in te re se s  sa tisfechos y  rec ib ido s d*l m ism o ..... . { g  £  t m o S m  d¿ V rov incY a^ .!'.

T o t a l ...............................................................................................

SALDO
á favor de la Caja en fin 
de la semana anterior.

Reales vellón.

ENTREGAS 
hechas al Tesoro por 

suplementos y pagado por 
intereses de depósitos.

Reales vellón.

TOTAL. 

Reales vellón.

RECIBIDO 

del Tesoro.

Reales vellón.

SALDO
á favor de la Caja fe» fia 

de la semana.

Reales vellón ,

414.160.000 
4.048.436.986,54 

4 6.288.792,20 
»

400.000
44.664.809,81

703.012,17
993.096,29

414.560.000 
1.063 101.796,35 

16.991.804,37 
993.096,29

26.020.000
21.192.974,23

>»
993.096,29

388.540.000 
4.041.908 822,4 2 

4 6.991.804,37
»

4.478.885.778,74 46.760.918,27 4.495.646.697,01 48.206.070,52 4.447.440.626,49

RESUMEN DE LA CUENTA DE METALICO.
REALES VELLON.

Saldo en fin de la presente semana por los depósitos en metálico cuentas corrientes y conceptos eventuales.. 1.455.556.857,41

Saldo ¿ favor de la Caja en fin de igual época por las entregas hechas al Tesoro y pago de intereses,. . . » ........................................ 1.447.440.626,49

D if e r e n c ia  que constituye la existencia de la cuenta de Caja por el fondo de reserva.......................... 8.116.230,92

EFECTOS DE LA DEUDA PUBLICA Y DEL TESORO. •

D epósitos en efectos de la Deuda pública y  del Tesoro.

EXISTENCIA 
e n  f i n  de la  s e m a n a

ANTERIOR.

Reales nominales.

INGRESOS

EN LA PRESEN TE.

Reales nominales.

TOTAL.

Reales nominales.

DEVUELTO

EN LA MISMA.

Reales nominales.

EXISTENCIA

EN FIN DE LA SEMANA.

Reales nominales.

591.992.913,20
1.555.701.732,84

9.108.366,50
257.566.580,51

9.430.500 601.423.413.20 2.223 000 599.200.413,20
1.556.592.123,36

8.732.366,50
257.565.74-8,51

23.374.7*20,65 
208,000

1.579,076.453,49
9.316.366,50

257.566.580,51

22.484.330,13
Provisionales para subastas.......... ............................................... ....................................................... .. 584.000
Depósitos interinos en pagarés de compradores de bienes nacionales á favor del Banco de España. » 832

Total ntneral de vavel. . . . . . 2.414.369.593,05 33.013.220,65 2.447.382 813,70 25.292.162,13 2.422.090.65.1,57

Clasificación de los depósitos hechos en la Central.

En títulos é inscripciones de la renta del 3 por 100 consolidado... .  ........................................................... . 735.512.029,10
585.252.942,44

8.362.060,65 743.874.089,75 12.427.000 73l.447r,089,75 
691.74!» .682,44 

2I..000
En id. id. id. del 3 por 100 diferido interior................................................................. . 12.852.660 598.105.602,44 6.360.000
En id. id. id. del 3 por 100 id. exterior............. ................................. ............................... 20.000 » 20.000 »
En obligaciones del Estado por ferro-carriles . .  .................................................................... ................... ............................. 336 350.000 7.172.000 343.522.000 4.378.000 339.14C.000
En acciones dé obras públicas..................................................................................................................................................... 31.348.000 10 .0 0 0 31.358.000 » 31.358.000
En id. de carreteras........................................................................................................................................................... 64.764.000 332.000 65.096.000 134.000 64.962.000
En id. del Canal de Isabel I I ................... ........... ................................................................................. .......................... 11.367.000 » 11.377.000 20.000 11.35*7.000

1.048 706,14 » 1.048.706,14 » 1.048.706,14
85.315.470,89 200.000 85.515.470.89 1.300.000 84.21 5.470,89
15.984.485,54 » 15.984 485,54 » 15.984.485,54

30.000 » 30.000 » 30.000
» 500.000 500.000 » 500.000

80.692.000 3.096.000 83.788.000 D 83.788^000

Suman los depósitos en la Central.. 1.947.694.634,11 32.524.720,65
488.500

1.980.219.354,76
467.163.458,94

24.619 000 1.955.60C.354,76
Idem en, las Tesorerías de provincia. 466.674.958,94 673.162,13 466.4905.296,81

2.414.369 593,05 33.013.220,65 2.447.382.813,70 25.292.162,13 2.422.090.651,57



C U E N T A  D E  C A JA  P O R  E L  F O N D O  D E  R E S E R V A  E N  M E T A L IC O  Y  L O S  D E P O S IT O S  E N  E F E C T O S  D E  L A  D E U D A  P U B L IC A  Y  D E L  T E S O R O .
j

m e t á l ic o .
EFECTOS 

de la Deuda pública 
y del Tesoro.

BILLETES 

nominativos en la Central.
EFECTOS EN CARTERA.

E xistencia  en Caja en  fin de la sem an a  a n te r io r ............................ . . . .  ................. ................................... 7.487.309,13 2.414.369.593,05 414.160.000 9

Ing resos en  la  p r e s e n te . ... ...........................\ l ° T dePósil.°.s ,- c? e,n t aS c o rrie n te s  Y conceptos ev en tu a les ...............................................................................................
31.81)5.554,39
48.206.070,52

80.011.624,91 33.013.220,65 400.000 9

C argo,'................................................... . 87.498.934,09

79.382.703,17

2.447.382.813,70 414.560.000 »

r w n „i)fl . - ,.m ,  ) P o r depósitos , cu en ta  c o rrie n te  y  conceptos e v en tu a le s ........................... ......................
D evuelto  en  la  m ism a .......................... | p£)r l o ^ n lre8a’do al Tesoro  y  pagado p o r in te re se s ................................................................

62.621.784,90
16.760.918,27

25.292.162,13
i

26.020.000
i

9

Existencia  en Caja en fin de esta sem ana ...................... 8.116.230,92 | 2.422.090.651,57
i

388.540.000 9

NOTA. El número de imposiciones que constituían las existencias en las Cajas central y de provincias en la semana anterior ascendía á  194.965, de las cuales pertenecían á metálí 
(85 .282 , y á papel 9 .683, y en la presente á 194.896, en esta forma; 185.201 en metálico, y 9.695 en papel.

OTRA. En el presente estado no se incluyen las operaciones verificadas e n  la sucursal de Canarias en la semana á que se refiere por no haberse recibido los estados de la misma.
Madrid 2 de Ju n io  rt« t s f i S . — E I  C o n tad o r. A ntero de Otevza.=*V.* B.*=E1 D irecto r e e n e r a l .  E ch en iau e . -  ■

A N U N C I O S  O F I C I A L E S  a  T I 7 Q  an le  e* ^ o m isa í*io Régio del m ism o, para  c o n tra ta r  el se r-  
\ i r lV jJx x .L i.E n 3 i vicio de c o r ta ,  s ie rra  y conducción de m aderas q u e  sea 

---------------- necesario  en las referidas m inas d u ra n te  el año económ i­
co de 1865 á 1866, cuya im portancia  está calcu lada en 

Dirección general. 5.000 rs.
de Propiedades y Derechos del Estado. El pliego de condiciones á que ha de su je ta rse  el in ­

dicado servicio  se halla de m anifiesto en esta D b ecc ion  
El dia 7 de  Ju lio  próxim o, á las doce, se ce leb rará  su- general y en el citado establecim iento , y los p recios iná- 

basta púb lica  en el estab lecim ien to  de m inas de R iotinto, xim os adm isib les que se fijan son  los s igu ien tes:

Largo. Ancho. Grueso. Precio.

P o r cada tabLa c o m ú n ............................... 1,50 La gema. 0,02 1,6o

P a ra  cada tab la  de b a rc a l ...................................... j

1 V
1,53 )
2 l
2 50 f Idem.
3 \
3,50 /

0,05

, 0,90 
1,15 
1,40 
1,75

/ 2,40 
l 2,90

P o r cada tab la  de en c in a ........................................j 1,50 | Idem  
2 )

0,025
( 1,15

1,65
i 2,15

3,50 1 Idem - 0,04
j 1,40 
i 2,40

P o r cada tabla de c a r r o .......................................... La caña. Idem . 0,05 2,15

P o r cada costero .........................................................  j
1,50 )
2 > Idem .
3 5

»
( 0,50 

0,60 
( 1

P or cada r a y o ....................................................... ! . . 0,836 0,10 0,10 1,65

P or cada g u a rn ic ió n .................................................  J i  0,08 
2,50 0,08

0,06
0,06

1,40
1,90

P o r cada bastidor de p ino  y encina, deb iendo  i 
en tenderse  que el p r im e r  precio  co rrespon- ! 
de á los de pino y el segundo á los de en - \ 
c iñ a ..............................................................................J

■1,50 0,10 á 0,12 
■L50 0,15 á 0,47 
2.50 0,10 á 0,12 
¿,50 0, i o á 0,17 
3 0,10 á o,4 2 
3 0,15 á 0,17

0,08
0,15
0,08
0,15
0,08
0,15

2 15 y 4,15
2.40 y 4,65 
3,4 0 y 6,65 
3,65 y 7,15 
4,15 v  8,15
4.40 y 8,65

Por cada fondo de p ino ó e n c in a .......................
P o r cada g u a rd e ra .................................................. ..
P o r cada traviesa de e n c i n a , ...............................
P o r  cada id. de p in o .................................................
P o r cada c u a r tó n .......................................................

i.73 á 30 á 0,32 
i! 50 Idem . 
1,15 0,2 í 
■i',30 0,24 

3,30 á 4,20 »

0,06
Idem .

0,12
0,12
»

5.15 
6,7o 
2,65
2.15
8.15

Por cada m adera  de en c in a ................................... \
P o r cada r io s tra ..........................................................  r Las d im ensiones de estas cl'ises con a rrreg lo  á plan
P o r cada m a z a ..................................... ....................... i lilla ó m edida del capataz en carg ad o .......................
P o r cada p in o ......................................................... .... /

( 4,15 
- ) 5,15
. ] 5,1o 

l 3,15

i i

Por c o r ta , m onda y  con d u cc ió n  de cada / 
p ino  ó m a d e ro . . . . " .............................................  \

1,03 m ilím ets. » 
1,03 »

3 á 5 » 
3 á 5 » 
o á 7 » 
5 á 7 » 

m ás de 7 » 
m ás de 7 »

hasta 0,16. 
0,16 en ade 

lante. 
hasta 0,18. 
m ás de 0,18. 
hasta 0,20. 
m ás de 0,20. 
hasta 0,20. 
m ás de 0,20.

3

í
6
7
8 

10 
12 
16

L ash a ia s  míe ca hu0«« a jiu ju s  tipus co n sis tirán  en tom arlo  á su  ca rg o , cum pliendo  todas sus condiciones 
ia bonificación de un  tan to  p o r 10o á todos ellos. p o r los precios que se oxpresan  en la condición 8.* del

Las proposiciones se a rre g la rá n  al sigu ien te  puego , bonificando e n .......... rs. p o r 100 1a liqu idación
m ensual que se p ractique.

Modelo. (Fecha y firma.)
El que  s u s c r ib e , vecino d e .........., en te rad o  del pliego r • i i v • • i

de condiciones para c o n tra ta r  el serv icio  de co rla  ,s ,e r -  Lo c?ne se av,sa al Pv,bho°  Para  sri conocim iento . 
ra  y  conducción de  m aderas de las m inas de R iotinto en M adrid l . e de Junio  de !865.<=E1 D irecto r general, 

e^ano económ ico de 1865 á 18H6 , se com prom ete  á José Magáz.

Administración principal 
d e  Propiedades y Derechos del Estado 

de la provincia de Madrid.
Subasta de obras.

El día 30 del próx im o m es de Jun io , á la un a  de su  
ta rd e , ten d rá  lugar en  esta A dm in istración  la subasta p a ­
ra  las o b ras necesarias m  la casa sita en esta c o r te , p la ­
za de Santiago, n úm . 2 , p roceden te  del clero, bajo mi p re ­
sidencia y con asistencia del Oficial p rim ero  In te rv e n to r y 
E scribano de Hacienda, p re su p u e 4 adas en la can tidad  de 
7.386 rs. 28 cénts.; cuyo  p resupuesto  y  pliego de condicio­
nes facultativas y económ icas se h a lla rán  de m anifiesto  
en el negociado d e o b ra s  de esta  A dm inistración todos los 
d ia s n o  feriados, d e o n ce  á tres de la ta rd e , no a d m itié n ­
dose proposición alguna que no vaya acom pañada del do­
cu m en to  que acred ite  la en treg a  en la Caja general de De­
pósitos del 10 por 100 de los expresados 7.386 rs. 28 c én ­
tim os que sirv en  de tipo para la subasta , cuyos p o rm en o ­
re s se han de fo rm u la r en los térm inos qu e  aparecen  del 
sigu ien te

Modelo de proposición.

D. N. N., vecino d e  , calle d e  , n ú m e ro .........
se obliga á e jecu tar las obras necesarias en  la casa n ú m e ­
ro  2 de la Plaza de Santiago, de esta corle , anunciadas en
la G aceta d e ld ia  en  la c an tid ad  (en letra), con
su jeción  al presupuesto  y pliego de condiciones form adas 
al e fec to , de qu e  estoy en terado .

Lo qu e  por ó rden  de la Dirección g enera l del ram o de 
27 del actual lo h<go sab er al público para  conocim ien to  
d e  los que q u ieran  in te resarse  en la subasta.

M adrid 29 de Mavo de 1865.—Tomás Mojados.
5932—2

Comisaría de Guerra de Madrid.
El C om isario  de G u e rra  In sp ec to r de T rasportes de 

esta plaza.
Hace sab e r que deb iendo  trasp o rta rse  42 cajones que 

co n tienen  pesas y m edidas del sistem a m étrico  decim al 
á G ranada, C oruña, Sevilla, Badajoz, Santa C ruz de T ene­
rife y Palma de Mallorca com o parte  de las que han  de 
rem itirse  á los dem ás d istritos, las personas que deseen 
in teresarse  en su conducción p re sen ta rán  sus p roposic io ­
nes el día 7 del co rrien te  á las doce de su m añana  en la 
expresada Inspección, sita C arretera  de F rancia , núm . 1, 
m arcando  en ellas el precio á que  cond u cirán  cada a r ro ­
ba á cada uno de los pun tos expresados, adv irtiéndose  
q u e  los expresados cajones se h a llan  de m anifiesto  en les 
alm acenes de u tensilios del c u a rte l de Isabel H, sito en 
la  M ontaña del P rínc ipe  Pió, donde deberá  hacerse  c a r ­
go de ellos el con tra tista ; en in te ligencia  qu e  dicho s e r ­
vicio no podrá adjudicarse  defin itivam en te  al m ejor p o s­
to r  hasta ob ten er la ap robación  supei ior.

Madrid 2 de Ju n io  de 1¿G 5.= Francisco  de P. L lorens.

Ayuntamiento constitucional 
de Rosal de Cristina.

La Secretaría  del A yuntam ien to  de esta villa , dotada 
con el sueldo a n u a l de 6 000 r s . , está vacan te  po r sepa­
ración  del que  la d e se m p e ñ ab a : en su consecuencia  el 
m ism o acordó a n u n c ia rla  para  que los asp iran tes  á ella 
p re sen ten  su s solicitudes en  la oficina de a q u e l, en el 
té rm in o  de 30 d ia s , á co n ta r desde el en  que  aparezca 
este  a n u n c  o en la G a c e t a  d i G obierno y  Boletín ofi­
cial] de la p ro v in c ia , á fin de p ro veerla  con arreg lo  al 
Real decreto  de 19 de O c tubre  de 1853; cuyas so lic itu ­
des v en d rán  prov istas de ios docum en tos que por la m is­
m a se exigen.

Y p ara  la deb ida publicidad se fijan o tros de igual te ­
n o r en  el Rosal de C ristina á 17 de Mayo do 1865.=E1 
A lcalde, A ntoñio Macías. 5935— 1

Ayunxitamiento constitucional de Navalcán.
P o r ren u n c ia  vo lu n ta ria  del F acu lta tiv o  se h a lla  v a ­

can te  la plaza de M édico-Cirujano de segunda clase del 
p u eb lo  de N avalcán , dotada con 3.DÓ0 rs. anu ales paga­
dos del p resupuesto  m u n ic ipal p o r tr im estres  vencidos y

p o r la asistencia de 150 familias pobivs que el re g la m e n ­
to v igen te  asigna sobre  organización de los p artidos 
m édicos, y 6.000 rs. por la asistencia de los 260 de qu e  ade­
m ás consta este vecindario  que  pagarán po r igualas tam ­
bién po r trim estres  vencidos y siendo de cuen ta  de una  
com isión de los m ism os su  cobranza.

Los a sp iran tes  d irig irán  sus so licitudes y  re lac io n es 
de m éritos docum entadas al P residen te  del A y u n tam ien ­
to d u ra n te  el plazo de 30 dias, con tados desde la inserción  
de este  an u n cio  en  el Boletín oficial do esta p rov incia  y 
G aceta de  Maduid .

La población es sana  , ab u n d an te  en com estib les , le ­
ña , Caza y pesca , dista cu a tro  leguas de T alavera de la 
Reina , su cabeza de partido  y <6 de la cap ita l Toledo.

N avalcan 20 de Marzo de 1865.*=Narciso Peña. 5975

Alcaldía constitucional de Puebla de Guzmán,
D. A ntonio Diaz M ora , A lcalde Presiden te  del A y u n ­

tam ien to  constitucional de  esta villa.
Hago sab er que po r d im isión que ha hecho D. José 

Manuel Ravon, que la d e sem p eñ ab a , se halla vacan te  la 
Secretaría  de este  M unicip io , do tada  con 7.500 rs. a n u a ­
les; y  en su consecuencia , en sesión o rd in aria  celebrada 
en el día de a y e r  ha acordado h acerlo  púb lico  por m e ­
dio del p resen te , que se in se rta rá  en el Baletin oficial de 
la p rov incia  y G aceta  de Madrid  , á fin de que  los aspi­
ran te s  á aq u e lla  puedan p re sen ta r sus so licitudes acom ­
pañadas de los docum entos que acred iten  sus m éritos á 
dicha co rporación  en el térm ino  de 30 dias, á co n ta r des­
de el siguiente  al en que aparezca dicha in se rció n  e n  el 
citado periódico  oficial.

Puebla de G uzm án 15 de Mayo de 186o .= A nton io  
Diaz Mora.=*P. A. de A. C ., M anuel Aguayo , S ec retario  
in terino . 5962— 2

Alcaldía constitucional de Abella y Planillo.
Las plazas de M édico-C irujano titu la r  de cu arta  c la ­

se y la de Farm acéutico , co rrespond ien te  al p artido  m é ­
dico de Abella y Planillo  q u e  co n stitu y en  este d is tr i­
to, el de Burgaeé y plueblo  de Jánobas, se halla vacante; 
su do tación  consiste en i .Bou rs. po r el p rim ero  y  1.200 
p o r el según ¡o, con más las igualas de los vecinos p u ­
d ien tes  con qu ienes podrá co n tra ta rse .

Las solici udes y re laciones de m éritos las re m itirá n  
á esla Alcaldía d en tro  del térm ino  de 30 dias, pasados los 
cuales se rem itirán  al G obierno de p rovincia.

Abella y P lanillo  16 de Marzo de 1865.««EI Alcalde, 
Pascual Sesé. 5977

Alcaldía constitucional de Secorun.
Habiéndose de p ro v eer las plazas de M édico-C irujano 

y  Farm acéutico  de  cuarta  clase de este partido  qu e  se 
com pone del d istrito  de Secorun , del de O rdoves y A la­
v és, del doB ava v Miz, y del de N ocito , al ten o r de lo 
dispuesto  en el reglam ento  del 9 de N oviem bre ú ltim o , 
consistiendo la dotación de Médico C iru jano para  so c o r­
re r  las familias pobres en 2.500 rs., y la del F a rm acéu ­
tico eu la de 1.200 para socorro  de las m ism as; y d e ­
biéndose c o n tra ta r  adem ás con los vecinos pudien tes d i ­
chos facultativos de los m encionados d istrito s que com ­
ponen el p a r tid o , los a sp iran tes se se rv irán  d irig ir sus 
so lic itu d es , siendo titu la re s t, al A lcalde constituc iona l del 
d is trito  de Secorun en el térm in o  de 30 d ias , para  m a n ­
darlas al m uy ilu s tre  G obernador de la p rov incia  y  reci­
b ir  la aprobación  de d icho señ o r según  se halla  p re v e n i­
do en el reglam ento  ya citado.

Secorun 8 de Marzo de 1865.— El A lca ld e , Jorge Vi- 
lla^am pa. 5976

PROVIDENCIAR JUDICIALES.
Tribunal de Cuentas del Reino,^Secretaría general.—Nego­

ciado 2.°—Por el presente y en virtud de a uerdo del Ilmo se­
ñor Ministro Jefe de la Sección segunda de este Tribunal, se cita, 
llama y emplaza por primera vez á D. Alfonso Jiménez y Gó­
mez, Oficial mayor que fué del suprimido Maestrazgo de Infan­
tes, ó sus herederos, cuyo paradero se ignora , á fin de que en 
el término de 40 dias. que empezarán á contarse á los 10 de pu­

blicado este anuncio en la Gacita, se presenten en esta Secre­
taría general por sí ó por medio de encargado á recoger y con­
testar el p iego de reparos ocurridos en efr form en de las cuentas 
de Frutos del referido establecimiento, correspondientes al mes 
de Diciembre de f$&» y todo el año ddí¿37 ; rendidas por el 
Administrador D. Antonio Caveras; en la inteligencia que de no 
verificarlo les parará el perjuicio que haya lugar.

Madrid 29 de Mayo de 1865.=P. I., Manuel Ajero.
5963—1 1

Tribunal de Cuentas del Reino.—Secretar ía general.—Nego­
ciado 2.*—Por el presente y en virtud de acuerdo del Ilustrísi­
mo Sr. Ministro Jefe de la Sección sexta de este Tribunal, 
se c ita , llama y emplaza por segunda vez á los herederos de Don 
José Martínez de Tejada, comisionado que fué de consolidación 
del partido de Molina, provincia de Guadalajara, cuyo paradero 
se ignora , á fin de que en el término de 30 dias, que empezarán 
á contarse á los 10 de publicado este anuncio en la G a c e t a  , se pre­
senten en esta Secretaría general por sí ó por medio de encarga­
do á recoger y contestar el pliego de reparos ocurridos en el 
exámen de las cuentas de ios préstamos de pósitos correspon­
dientes desde 7 de Junio de 1806 á 3! de Marzo de 1808.; en la 
inteligencia que de no verificarlo les parará el perjuicio que ha­
ya lugar.

Madrid 29 de Mayo de 1865.—P. I. Manuel Agero.
5962—1

Insiguiendo lo acordado por el Sr. Juez de paz del distrito 
de Palacio de esta capital Regente del Juzgado de primera ias- 
tancia del mismo por ausencia del propietario, en virtud de ex­
pedido por el de igual clase de Pinar del Rio, Isla de Cuba, se 
cita, llama y emplaza á todos los que se crean con derecho á la 
herencia del finado D. José Ferrer y Nicolás, muerto abintestato, 
natural de la Torre de Embarra, provincia de Tarragona, vecino 
de Consolación del Norte en dicha isla de Cuba, para que en 
término de 30 dias, contados desde la publicación del presen­
te, comparezcan ante el citado Juzgado requirente por sí, ó por 
medio de persona legítimamente autorizada y de curador los 
menores á usar de su derecho, apercibidos en otro caso de 
pararles el perjuicio que haya lugar.

Barcelona 12 de Abril de 1865.—Por mandado de S. S., Ra­
món Cailá. 4995

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUÉS DEL DUERO.

Extracto  oficial de la sesión celebrada el dia  2 de Junio  
de I865.

Se abrió  á las dos y  m edia, y leída el acta de la a n te ­
rio r, fué aprobada.

El Senado quedó en te rad o  de que la com isión p e r ­
m an en te  para exam inar las cu en tas generales det Estado 
había nom brado Presiden te  al Sr. D. A lejandro  O livan, y 
Secretario  al Sr. M arqués de Vallejo.

P révio anuncio  del Sr. P residen te , j u r ó ,  tomó asien to  
en el Senado, é ingresó en la tercera  sección el Sr. D. Ra- 
faél de Echagúe.

El Sr. BERM UDBZ DE CASTRO : P ido la palab ra .
El Sr. PRESIDENT E : ¿ Con qu é  ob jeto?
El Sr. BERM UDEZ DE CASTRO: Con el de d ir ig ir  

un a  p regun ta  á la comisión que en tiende en el p royecto  
de ley  de im pren ta .

El Sr. p r e s i d e n t e : La tiene V. S.
El Sr. BERM UDEZ DE CASTRO : Hace ya m eses que 

se p resen tó  un  proyecto  de ley re la tivam en te  á la im p re n ­
ta, n om brándose  la com isión correspondien te , sin  que  has­
ta afiora t :n  gamos no'.íci s de lo que haya adelan tado  en  
sus trabajos; y como la falt de dictam en y de discusión 
sobre  este p u n to  pudiera  tal vez dar lugar á qu e  el G o­
bierno , alegando m otivos de urgencia y fundándose en la 
m orosidad que ha habido para tra ta r  este p u n to , saliese 
de la legalidad d ictando m edidas que oprim iesen  m ás á la 
im pren ta  de  lo que lo está hoy ; desearía  qu e  a lguno  de 
los d ignos individuos que se b a ile  p resen te  de los que  
form an esa com isión, tuv iera  la bondad de dec ir el estado 
en que  ese asun to  se en cu en tra .

El Sr. M inistro de FO M E N T O : El Sr. B erm udez de 
Castro, al d irig ir á la com isión que en tiende  en  el pro 
yecto de ley de im pren ta  ia p regun ta  que ha c reído  opor­
tuna, ha hecho suposiciones g ra tu itas é infundadas con 
tra  el G obierno de S. M ., que no puede m énos de decir 
que no hay  razón ni m otivo alguno para su p o n er va á 
sa lirse  de las leyes, y yo rogaría á S. S, se sirv iera  re c t i­
ficar esas suposiciones po rq u e  son a ltam en te  desfavora­
bles ai G obierno de S. M ., y  p o r o tra  p a rte  tam poco son 
ju stas .

El Sr. BERM UD EZ DE C A STRO : No soy yo c ie rta ­
m ente  el a u to r de tas suposiciones á que ha aludido S .S . 
pues an d an  en boca de todo el m undo, y  m e alegro  m u ­
cho de h a b e r oído á S. S. la m anifestación que ha hecho, 
aunque, en  honor á la verdad, desearía que hubiese sido 
m ás explícito; pero  debo decir al Senado que  al v e r c ie r ­
tos antecedentes y ia h istoria  de a lgunos hom bres políti­
cos que hoy se hal an al frente del G obierno, no  se rán  
tan  infundados esos tem ores que no puedan d a r  lugar á 
c ree r que  a legando la necesidad de ad o p ta r algunas m e­
didas y la m orosidad qu e  haya podido h a b e r en  p re se n ­
ta r  dictam en en ese asu n to , se proceda por m edio de la 
expedición de a lgún decreto , cuya razón m e ha m ovido á 
ex citar el celo de la com isión,

El Sr. M inistro de FOM ENTO: Sin que n in g u n a  nué- 
va razón haya  venido á justificar las aseveraciones de 
S. S . , ha vueRo-á in sis tir  en  e llas, lo cual dejo al ju ic io  
del Senado y de la nac ió n , puesto que no  tiene m ás fun­
dam ento  q u e  esos ru m o res á que S. S. se ha referido, y 
que desde luego debo rechazar; como tam bién  lo relativo 
á la h isto ria  y  an tecedentes de q treS . S. ha hablado; si en 
eso ha querido  hacer referencia á las personas de los Mi­
n is tro s , sin que deba decir más sobre  esto, pues si bu» 
biéram os de exam inar h isto rias y an teceden tes que a n ­
dan en  boca de to dos, m ucho p ud iera  decirse , y no  es 
propio de este sitio, 1

El Sr. BERM UDEZ DE CASTRO : Hablo de h isto rias 
políticas.

El Sr. A L V A R E Z : Voy á satisfacer los deseos de mi 
am igo el Sr. B erm udez de Castro, p rincip iando  p o r m a ­
n ifesta r q u e , n o m brado  Presiden te  de la com isión , no 
obstan te  la seguridad qu e  m isd iguos com pañeros deb ían  
ten e r d e q u e  form aría voto aparte, mi p rim er cuidado fué 
re u n ir  la com isión á fin  de que la m ayoría se pud iera  po­
n e r  ue acuerdo, c reyendo  tam bién  que debería  re n u n c ia r  
el cai go de P residen te , porque me parecía algo ra ro  des­
em peñarle  y fo rm ar voto p a rticu la r; sin em bargo, hube 
de co n tin u ar presid iendo la comisión; y yo m e c re í en el 
com prom iso de re u n ir  un  dia y o tro  á m is dignos com pa­
ñeros para que co n ferenciaran  y exam inaran  el p royecto  
y no pudiera decirse  jam ás que yo era  un  obstáculo  á que 
se d iera  d ictám en, pues yo hago siem pre  la oposición de 
fren te , y no habia  de va lerm e para  ello de m edio.

T uvim os seis ú ocho conferencias, y la m ayoría de la 
com isión estaba de acuerdo  ún icam ente  en el p ensam ien­
to de som eter ia im pren ta  al derecho  com ún; pero  en  los 
p o rm en o res no se p u d iero n  en ten d er, y cuando m e c o n ­
vencí qu e  nada se adelan taría  eu esto, m e ace rq u é  á la 
P residencia con el objeto de que, avisándose al Sr. Minis­
tro  de la G obernación, asistiese á una conferencia, á ver 
si podia re su lta r  algún acuerdo. Así se verificó, d u ran d o  
la conferencia cerca de tres horas, y  c rey en d o  yo que las 
diferencias se habían  o rillado y  que nó  ten ia  o tra  cosa 
que hacer que e sp era r se me avisase cuando  se h a lla ra  
ya extendido  el d ictám en, á fin de re u n im o s  para  poner 
térm ino  á nuestros trabajos, presentándolo  á la d e lib e ra ­
ción del Senado, igualm ente  que mi voto p a rticu la r, }o 
m anifesté así, y  esperé  el aviso. Ha pasado m ucho tiem po 
sin  que se me haya avisado, y yo supongo que  este debe 
ser po rque  ha con tinuado  el mismo desacuerdo El hecho 
es que, no obstan te  la excitación mia y los deseos del 
Gobierno para que esto tuviese u n  término, no ha podido 
obtenerse  la reso lución  que se deseaba, y yo tendría  una 
com placencia en  que  si a lguno de los ind iv iduos de la co-

m ision se hafift p resen te , exp lícase lo  q u é  h a y  en  este  p a r­
ticu la r .

El Sr. BERM UDEZ DE CASTRO : € re o  de mi d eb er 
llam ar la a tención  del Senado Sobre la gravísim a d ec la ra ­
ción que  ha  heého el Sr. P residen te  de la  com isión de 
im p ren ta , de  la qu e  se desp rende  qu e  ha hecho  todo h  
posible para que la comisión dé u n  d ic tám en  que som e­
tido á  la deliberac ión  del Senado h ub iera  podido se r  ap ro ­
bado ó desechado, v in iendo todos los obstáculos de p a rte  
de los indiv idúes q u e  com ponen la m ayoría , cand idatos 
todos ellos indicados ó aceptados p o r el G obierno ; y yo 
desearía  , señores , que  se me dijese si se c ree  que puede 
co n v en ir al G obierno n i á este a lto  Cuerpo Colegislador 
qu e  los p royectos qu e  se p re se n te n , sea cual fuere la in i­
cia tiva  á que deban  su  procedencia, se detengan  un  dia y 
o tro  en las com isiones encargadas de su exám en, qu e  tie­
n e n  altos deberes que  cu m p lir y  qu e  les im pone el regla­
m ento . Y de d esear sería  que si hay  a lgún  medio en  el 
reglam ento  qué pueda u tilizarse  en esté caso se haga usó 
d e  él, y si no, puesto  q u e  nos encon tram os en esta  s i tu a ­
ción, vea el Senado lo que puede hacerse  para  que ese 
p royecto  pueda llegar á se r  discutido.

El Sr. ALVAREZ: Hago uso de la pa labra  ú n icam en ­
te p a ra  m anifestar q u e  como Presiden te  de  la  com isión 
estoy  resuelto  á c ita rla  u n  dia y o tro  sin  in te rm is ió n  á 
ve r si puede d a r  d ictám en, pues p o r  mi p a rte  en  el m o ­
m ento  q u e  este se p re sen te  se h a lla rá  d ispuesto  m i voto 
particu la r.

Acto co n tin u é , á petición  del Sr. B erm udez de Castro, 
se leyó la lista de los Sres. Senadores que com ponen la 
Comisión encargada de d a r d ic tám en  so b re  el p ro y ec to  
de ley  de im prenta, y  constaba de los señores siguientes:

Conde de P u ñ o ñ ro s iro , Conde de Villafranca de Gai- 
ián , D. Leopoldo Augusto de Cueto , D. V icente Vázquez 
Queipo, D. Ciri o A lvarez, D. A ntonio  E scudero , D. Jo a ­
q u ín  de Palm a y Vinuesa.

El Sr. p r e s i d e n t e : Queda te rm in ad o  este in c i­
den te .

ÓRDEN DEL DIA.

Discusión del dictámen relativo al proyecto de ley erigiendo
un  monumento á la memoria de D. Gaspar Melchor de
Jovellanos.

Leído dicho dictám en, y ab ierta  d iscusión acerca de la 
totalidad, no hubo  n in g ú n  Sr. Senador q u e  pidiera la p a ­
lab ra  , por lo cual se acordó proceder á d e lib e ra r p o r a r ­
tícu los , siendo ap robados sin  debate  alguno los tres de 
que se com ponía el p ro y ec to , y se suspendió  la votación 
definitiva.

Discusión del dictámen acerca del proyecto de ley sobre
constituir una compañía por acciones con objeto de au ­
m entarlos regadíos y  sanear terrenos pantanosos en E s­
p a ñ a .

Leido el referido  d ictám en, y  a b ie rta  d iscusión  acerca 
de la totalidad , dijo

El Sr. L U X Á N : Sres. Senadores: m e ha m ovido á to­
m ar la palabra  en la d iscusión de este p royecto  de ley, 
el se r  el p rim ero  de su clase que se som ete á la d e lib e ra ­
ción de los Cuerpos Colegisladores. Desdo hace ya tiem po 
qu é  las Cortes españolas sé han  ocupado de los m edios 
m ás adecuados para fom entar én  E sp a ñ a  los elem entos 
de riqueza que co n stitu y en  hoy una de las p rim eras n e ­
cesidades de toda nación civilizada, adoptándose en m a ­
teria  de obras públicas las d isposiciones que han  traído  
consigo tan tos adelan tos como hoy vem os en n u estro  país; 
pero  hasta ahora no se habia traído  al Parlam ento un  p ro ­
vecto de ley de esta clase; y, señores, pensando seriam ente 
este a>unto, y tray en d o  á la m em oria los an teceden tes que 
tenem os de o tras em presas , si no sem ejantes m uy an á ­
logas á esta en el estad ) en que nos encontram os, y con 
la c ris is  que p o r todas p a rtes am enaza , es ind ispensable  
exam in ar si hay posibilidad de a u m en ta r el uso del c r é ­
dito de una m anera  tan ám plia, y exponiéndonos á lo que 
ha sucedido en Valladolid y en o tros puntos.

Además que  no podem os m énos de m ira r  con m ucho 
de ten im ien to  si hay  razones que puedan aconsejar en  e s ­
tos m om entos el conceder á la sociedad de que se tra ta  
los beneficios que las leyes del 50, 60 y 62 dan á las que 
se constituyen  para las obras públicas, de cuyas leyes he 
com batido yo algunas disposiciones que  no me parecían  
lo inás convenien te , especialm ente  en  lo re la tivo  á les 
m edios de constituc ión  de las sociedades y á la facultad 
de em isión, lo que  de term inado  en  el ario 56 según lo 
que  pareció  más o p o rtu n o , se am plio  posterio rm ente; 
siendo de n o ta r  que en esa clase de em presas , com o las 
de cam inos de h ie rro  y carre te ras , hay  una  hipoteca que 
son las obras, no dejando  po r esto de o frecer sus dificul­
tades el dem asiado uso del crédito,

Yo bien sé que ha habido un  concesionario  para  la 
canalización del rio Esla que ha hecho algunos gastos, y 
q ue  hoy dia se pide la constitución  de una  sociedad á la 
q u e  se asocian personas resp e tab les; pero  al constitu irse  
u na em presa se c rean  obligaciones q u e  puedan  d a r po r 
resu ltado  el envo lver á aquellos que m énos lo podían es­
p e ra r , y e s  dudoso p ara  mí si nos encon tram os en el caso 
de conceder hoy los beneficios que ya he indicado á esa 
sociedad , m ucho  m ás cuando  este an tecedente  pudiera 
se rv ir  para que  vengan o tras p idiendo lo mismo. Yo c o ­
nozco, s e ñ o re s , la falta que hacen los riegos en n u estro  
p a ís ; pero  es preciso no p rin c ip ia r  po r ej fip ; fiay que 
sab er p rim ero  si se puede h ace r ese negó , y para  ello hay 
qáe te n e r  una idea exacta de nue&tro sistem a h id ro g rá ­
fico. de la cantidad de agua que nu estro s ríos conducen 
al m ar, y de o tras c ircu n stan c ias  y da los indispensables 
para  ia resolución del p ro b lem a, porque o tra  cosa seria 
lo m ism o que q u e re r  edificar en el aire , y podría su ced er 
m u y  bien  que  se fo rm aran  sociedades para  llev a r los 
riegos adonde no pud ieran  ten er e fec to , como tal vez va 
á suceder, bajo o tro  aspecto, con ese aluvión dé te rru - 
carrfies , cuya concesjon se pifie, y de los que  m uchos tal 
vez no p o drán  hacerse ; y  me alegro se halle p resen te  td 
Sr. M inistro de Fom ento , porque en mi concepto, y  sin  
que esto obste á la in iciativa que co rresponde á los C uer­
pos Colegisladores , el G obierno debe d a r  su  opinión en  
estas m ate rias , de las que  debe ten e r el conocim ien to  
oportuno .

Yo no puedo m énos de convencerm e fie que todas las 
proposiciones que se p re sen tan  sean necesarias en lo r e ­
lativo á ierro-carriles, y  lo m ism o se podrá  decir respecto 
á riegos, con tanta m ás razón, cuan to  que en esto no hay 
u n  traba jó  com pleto, ni m ás que a lgunos estudios p rep a ­
ra to rias , al co n tra rio  de lo q u e  sucede en los fe rro -ca rri­
les, donfie hubo  un a  inform ación parlam en tarla  sob re  la 
necesidad, utilidad y m edios de llevar n cabo esas obras, 
dete rm inándose  en ella los cuatro  g randes rádios que d e ­
bían  con stru irse  y con los que  deben v en ir á enlazarse 
los dem ás cam inos de h ie r ro , que h o y , en mi concepto, 
deben se r c írculos concéntricos á Madrid. Lo m ism o pue­
de decirse  de los c a n a h s  de rieg o , p o rq u e  u n  canal de 
esta clase en las P rov inc ias Vascongadas seria  risib le , al 
paso que podría se r  m uy útil en o tra  parte . Yo no sé si 
en la pa rte  esa d T rio  Esla será tan  n  cesa rio  el riego ó 
habría m ás u tilidad  en estab lecer alguna fábrica de h a ­
rinas. De todos mofios, la cu eriiop  es grave, pues se trata 
Je au m en tar la masa fiel créd ito , qu e  ya ab rum a á n u e s­
tro país; esto sin  co n ta r con que el p royecto  que  d iscu ti­
mos tiene que enlazarse con otro  que está ;*obre la mesa 
respecto a m ateria  de riegos y con el código fie aguas,

Yo desearía que la com isión d iera explicaciones sobre  
3sto, llam ándole su a tención  sobre si c ree  posible que á 
sse concesionario  que hace ya tiem po se halla haciendo 
algunos trabajos en ese asun to  se le ap liquen  las d isposi­
ciones que solo se d ie ra n  con objeto de que  tu v ie ran  lu 
?ar en las em presas de fe rro  carriles y dem ás o b ras p ú ­
blicas fie que en tonces so trataba , debiéndose o b ra r en  
ssto con m ucha c ircunspección para  evita? nos el h ace r 
algunas concesiones que  pudieran  no se r útiles; y c o n ­
cluyo rogando á lao o m i ion que adm ita con b enevo len ­
cia estas observaciones, que m ás de oposm ion, son nacidas 
de mi buen deseo, al m ism o tiem po que  de la duda que 
se m e ofrece sobre  la posibilidad de la aplicación de los 
beneficios consignados en las leyes á que m e he referido, 
i la sociedad de que se tra ta , igualm ente que de la c o n ­
vicción que tengo de lo cautos que debem os ser cuando 
>e trata  fie m aterias que se rozan con el crédito .

El Sr. OLIVAN: E m pezaré, señores, diciendo, que me 
;ia causado novedad o ir á una persona tqn f i l t r a d a  o h  
Oto el Sf. L u^án alguna de las observaciones que ha h e ­
cho, porque sabido es, señores, que una de las necesida­

des que [hoy se s ien ten  en  España" y  que no ha podido 
m énos de llam ar la a tención , es la de fo n en ta r los r ie ­
gos si se han de o b ten e r los resu ltados que de los trab a ­
jo^ hechos en las o b ras públicas deben  esperarse , y Un~ 
p ru eb a  de ello es el proyecto  de ley que  se halla  sobre ia 
m esa y á que S. S. se ha referido .

Respecto á lo que S. S. ha dicho d A  créd ito , no puede 
m énos de ten erse  en consideración  que  las em presas que 
acom eten  g randes obras no pueden  ag u ard a r á e m p re n ­
derlas á cuando esté reun ido  todo el m etálico necesario  
para  ellas, porque  en tonces no se llevaría  á c><bo n inpu- 
n a ;  así que la ley  del año 56 , p rev iso ra  en esta parte  
com prendió  la necesidad de h acer uso del créd ito  , y es­
tableció  lo que se juzgó oportuno  al efecto; siendo de no­
ta r  qu e  aqu í no se tra ta  de com pañías que abusen  de ese 
medio, y de las que .-i hub iesen  de hacer una liquidación 
se veria que no estaban  en u n  estado tan próspero  como 
el q u e  pud iera  parecer, sino que se tra ta  de em presas só­
lidas y  garan iidas por los m edios que  las m ism as leyes 
d isponen  , no siendo el Tesoro púb lico  el que haya de pa- 
g a rsu s  ob ligaciones,que un a  vez em itid as,p robab lem en te  
se colocarán todas en el ex tran jero , lo cual es un  m edio 
de trae r  d inero  que n in g ú n  inconven ien te  ofrece y que 
es un  m edio que adoptan  todos los pueblos civilizados.

Cree S. S. que en las obras de ferro-carriles hay una 
hipoteca en lo que  ya se encuent ra constru ido; pues bien, 
lo mismo sucede en u n  canal de rieg o , toda vez que aun  
cuando la em presa ab an donara  su construcc ión , los t r a ­
bajos hechos han de te n e r  un valor tan  efectivo como el 
de la pa rte  constru ida  de un  ferro -carril.

T am bién cree  S. S. que no se han  hecho los estudios 
suficientes en  esta m ateria; y si b ien  es cierto  que  no hay  
un  plan general de canalización , como q u iera  que esas 
o b ras son ya de necesidad , n u n ca  puede se r esto u n a  ra­
zón para  p o n e r trab as  á la ejecución de u n  traba jo  de 
esta clase, una vez conocida su  utilidad. Y precisam ente 
en  la p a rte  del rio  Eria. de que aquí se tra ta , hay  épocas 
en que se hace se n tir  la falta de ag u as , y  seguram ente  
que, rem ediado este defecto , las fábricas de h a rin a s  que 
S. S. cree  convenien tes, buen cuidado ten d rá n  de esta­
b lecerlas, igualm ente que de a ten d er á las dem ás necesi- 
dades que puedan  p resen tarse

Nada obsta para la aceptación de este p royecto  el que 
puedan  v en ir o tras em presas con proyectos sem ejan tes, 
pues p rescind iendo  de si lo sucedido hasta  ahora puede 
d a r lugar á ese tem o r, nunca podrá h a b e r perju ic io  en 
que se p re sen ten  o tras peticiones análogas, po rque  estas 
se exam inarán  y se o torgarán en el caso de c ree rse  ú t i ­
les, desaprobándose si no se estim an  así. Aquí no se pide 
n in g ú n  recurso  ni se solicita o tra  cosa m asq u e  h acer uso 
del c réd ito , y esto no  se pu ed e  neg ar tra tándose  de un 
proyecto  ú til, sin  que sea obstáculo, com o he dicho antes, 
el que  no se haya  hecho u n  estudio  com pleto  en este 
punto , que po r o tra pa rte  no es necesario, para acep tar 
u n  proyecto  com o el de que  ahora  nos ocupam os y cuya 
u tilidad  no puede  desconocerse, no siendo razón  tam po­
co el que  no se haya dado el Código de aguas, p o rq u e  n i 
este se habia de o p oner á lo que  se ha hecho en benefi- 
ció del país, n i era  cosa de p r iv a r  de las ven ta jas que 
pueda ob ten er un  pu n to  cualq u iera  poj* e sp e ra r á que 
esto se haga.

El actual concesionario  hace unos dos años qu e  se 
ocupa de esos trabajos. O tra persona se ocupó an tes de 
ellos, pero  no hizo nada hasta que  pasó á o tras m anos y 
desde en tonces es cuando se han  hecho ya t» abajos en 
que se han  gastado a lgunos m illones, y yo creo  que no es 
tan  mal títu lo  el h aber gastado ya 16 m illones para  v e ­
n ir  á p e d irs e  aplique á la constitución  de la sociedad la 
legislación vigente, sin  que nada pidan al Tesoro p a ra  ha* 
ce r ese canal que se tra ta  de llev a r á cabo sin  auxilio  al­
guno del G obierno.

El Sr. M inistro de FOMENTO: Voy á decir m uy  po­
cas palabras para con testar á a lgunas de las indicaciones 
hechas por el S r. Luxán.

Este proyecto  ha nacido de la in ic iativa  de los señores 
Senadores, acepiandolo  el G obierno p o rque  ha creído  que 
era útil y beneficioso; pero ha dado m otivo al Sr. Luxán 
para  e n tr a re n  c ie rtas consideraciones, alguna de ellas re­
lativa ai c réd ito , de que in d u d ab lem en te  se ha abusado 
a lg o , causando esto c ierta  im presión  que no ha podido 
a iénos de tenerse  en cuen ta, p roduciendo  el que  ai venir 
yo á ocupar este puesto re tirase  dos proyectos de ley que 
hab ia  p resen tad ^  sobre am p liar á c ie rtas sociedades el 
uso del crédito; pero  después de hecho  esto no podia mé­
nos de tenerse  m uy en cuen ta  la im posibilidad de hacer 
n inguna g rande obra sin el auxilio del crédito , y fundado 
en este p rincip io  no ha podido m énos de reconocerse que 
hay  una im prescindible  necesidad de facu lta r á ciertas 
em presas y com pañías para h acer uso de él con las p re ­
cauciones co n v en ien tes á í in  de ev ita r los m ales que  del 
abuso podrían  re su lta r . Así es que se ha creído lo más 
acertado  que para co n ceder el créd ito  es necesario  espe­
cialidad, d e term inándo lo  p o r m edio de una ley en  caso 
d e q u e  la obra  pública  que se. va á c o n stru ir  sea ú til, 
haya capital, la sociedad este constitu ida, ó pueda cons- 
tilu irse  con a rreg lo  á la ley, y se v e a n  garan tías para el 
créd ito  que so haya de a b rir . Con esto los C uerpos Cola- 
g isladores pued en  exam in ar el asunto  con toda detención  
y resolverlo  de u n  modo convenien te .

Respecto al ac tual d ictam en , el G obierno debe decir 
que se en co n tró  con  qu e  los Sres. Senadores , en uso de 
su  derecho , p resen ta ro n  un  p royecto  de lev del cii3t yo  
tenia ya conocim iento, po rque  siendo G obern ad o r de Ma- 
d rid , tuve qu e  in te rv e n ir  en algo re la tiv am en te  á «se 
asum o; vi q u e  se hab ían  gastado ya g randes c a p ü a ie s 's i  
b ien  observé que no habia  una sociedad española* v  diie 
q u e  nada se podia h acer m ien tras la sociedad no se co u - 
titu y ese  d en tro  de España , coa arreg lo  á n u e s tra  legis­
lación ; y como esie t i i c a  el á .seo  de los in te resad as, 
la obra  era u íu  y  había gastos hechos, que podían  se rv ir  
ae  h ip o te c a , 110 c re í q u e  hubiera  in co n v en ien te  en a se n .
t i r a  ese p ro y e c to , juzgando  tam bién no podia negarse
el uso dei c réd ito  a las sociedades qu e  con iguales co n ­
diciones q u isie ran  constitu irse  , m ucho  m ás cuan d o  se 
sabe que hay  com arcas en España donde po r t  ita de 
riegos se p ie ,d en  las cosechas cada dos ó tre s  añ o s; q u e  
hay poblaciones q u e  tienen  qu e  ir po r agua á dos ó tres 
leguas de d is ta n c ia , y que la salud púb lica  se re s im ta  
con este m o tiv o , p o r lo que em presas de e>ta clase son  
d ignas de la p ro tección  del G o b ie rn o , s in  d ec ir p o r esto  
q u e  necesiten  su b venciones de la natu ra leza  tal vez exa­
gerada q u e  h an  ten ido  a lgunas em presas de  cam inos de  
h ierro .

Decía tam bién  el Sr. L uxán  que no teníam os estud ios 
com pletos so b re  este p u n to , y  que no era  cosa de ap re­
su ra rn o s  a h acer estas concesiones cuando  carecíam os de 
los datos necesarios; y com o q u iera  qu e  esto es c ie rto  vo  
m e he ocupado en  estud iar esta m a te r ia , y  m e p ro m eto  
hacerlo  de una m anera  form al y e fic az ; pero  el q u e  no  
haya esto no es una razón para que cuando se p resen te  
una em presa en  la form a que esta, en que el exped ien te  
se en cu en tra  como el de que ahora se tra ta ,  se im pida la 
ejecución de ese proyecto ó de o tro  que pueda re u n ir  las 
m ism as condiciones.

Ha hablado S. S. del abuso que puede h a b e r  habido en  
la concesión de ios cam inos de h ierro  y de la t n d en ciá  
demas!afiQ favorable para o to rgar concesiones, sin consi­
d e ra r  S. S. la diferencia que hay e n tre  p re sen ta r  una co­
sa para qu e  se estudie, y en que se acepte com o l e y  v yo 
creo  que  lo m ism o el G obierno que  los C uerpos Colé- 
gisladore;*, deben  se r m uy  parcos en  n eg ar el estudio  á 
todo aquello q u e  pueda se r  ú t i l , y po r esta razón  no m a 
he opuesto a ciertos proyectos que he juzgado  m erecían  
exam inarse  an tes de decid ir si chbian  ap robarse  ó no lo 
cual po irá  verificarse después de conocido p e rfec tam en ­
te  el asunto .

Expuestas estas consideraciones, no creo  necesario  de­
c ir  m ás después de la defensa que ha  hecho del p royecto  
el Sr. P residen te  de la com isión.

Ei Sr. LUXÁN: Aun cuando podría  excusarm e de d e ­
c ir  cosa alguna después de lo que he m anifestado , tengo  
sin  em bargo, que hacerm e cargo de algunas palabras deí 
a r . O livan y fie alguna que o tra  indicación del Sr. M inis­
tro  fie Fom anto. Ha dicho el S r. O livan que el d inero  p a ­
ra hacer estas ob ras v en d rá  Je l ex tran je ro  , sin  ten e r  e n  
cuen ta  S. S. que será  preciso pagar los in tereses de esas 
oohgaciones cuando va hoy sube á una can tidad  conside­
rab le  de m illones lo que tiene que pagarse p o r lo de las 
obligaciones de fe rro -ca rriles . Decía S. S. tam bién  que  so 
han in v ertido  ya 16 m illones en esos trabados : pero  n o  
basta pa ra  n u estro  objeto que se haya  gastado esto- es 
preciso que la ob ra  sea útil, po rq u e  de o tro  modo no h ay  
razón para acu d ir al Es-ado en dem anda de su b v en c ió n  
ó auxilio. Ba-tan tes capitales se han gastado sin  u tilidad  
como lo p rueba  el canal de G uadarram a y el de M anzana­
res, en los que po se h u b ie ran  hecho esos gastos si se h u ­
b ieran  practicado los estudios oportunos; y e sto es lo q u e  
yo  deseo que se evite; y así com o para los ferro  ca rrile s  
se ha acordado en  el otro  'm erc o  que se form e un  p lan o  
ai cual deban  su je ta rse  las concesiones su cesivas, vo de­
sdaría que se pensara  en un  sistem a de riegos, y se e s tu ­
d iara  con conciencia para no  au to riza rc o sa s  q u e  después 
pueden  tal vez p e rju d ica rles , Y bien p u d iera  c ita rse  e n  
apoyo de esto la canalización del Ebro, en  cuya obra tan ­
to se ha gas lado, cuando  lo único que po lia haberse  h e ­
cho era u n  canal la te r a l , y hoy dia n i au n  eso , p o rq u e  
con u n  cam ino de h ie rro  es m ás fácil d a r salida á los p ro ­
ductos del país.

Yo desearía que el Sr, O livan me d ije ra  si en esta em ­
presa  hay  un  plazo fijo en el que deban  e star hechas las 
obras, ó si vam os á conceder los beneficios de la ley s in  
ten e r la seguridad de que  la obra  se c o n c lu y a , así com o 
cuando se en tiende que  una ob ra  se halla al p rincip io , a l 
medio y  al fin lo que es preciso que esté  b ien  definido 
para ev ita r dificultades.

Dicen el Sr. M inistro de Fom ento  y  el Sr. O livan q u e  
en nuestro  país se hace se n tir  la necesidad de riegos, y  
es'.o es una verdad; p ero  pa ra  satisfacer esa necesidad es



>[*,•(.•¡¿0 tener los datos indispensables para no exponer- 
{.->5 a incurrir  en equivocaciones. Por lo demás, yo no he 
>clio ningún cargo al Sr. Ministro de Fomento en lo re ­

íd vo á los ferro ca rr i lee ; no ha sido más que una ad -  
ertencia que se me ha ocurrido al ver las empresas que 
e forman y que pueden servir para sobrecargar el e ré -  
jto, que es muy delicado y no debe echársele más peso 
ue el que pueda soportar.  Hay también que tener en 
bnsideracion que aplicando á estas empresas las leyes 
|ol año 60 y 62 se necesita ver si en el periodo dé la 
onstniccion pueden satisfacer el interés sacándolo del 
apit 1, lo que en mi concepto es un contraprincipio; pe 
o deseo saber si estas empresas van á hacer eso mismo 
•orno se verifica en los ferro-carriles, pues todo esto de ­
je dilucidarse si hemos de proceder con todo conoci- iviento.

El Sr. OLIVAN: Debo empezar diciendo que si las 
jblig 'Ciones se colocan en el extranjero, no h ay  duda que 
d interés de esas obligaciones irá allí; pero esta es una 
jperacion de crédito que se hace todos los días y es cono­
cida por todo el mundo, y en los mismos Estados-Unidos 
lia y grandes capitales delnglaterra y de otras naciones, sin 
pie resulte perjuicio alguno para unos ni para otros, h a ­
biendo, por el contraria, un gran bien para todos. El di- 
icro que venga por la emisión de esas obligaciones viene 
j Fertilizar nuestro sue'o, y solo en el caso de que la e m ­
presa fuera esterd seria una mala operación; pero cu a n ­
do es útil no hay ningún mal en ello , pues el país que 
no tiene dinero natura lmente le busca, y empleándolo 
bien se convierte en una fu mte de riqueza y de porvenir.

Ha hablado S. S. de l >s cufíales de Guadarrama , del 
Manzanares y algún otro, sin considerar que no se han 
construido por empresas 1 boriosas, sino que se han ejecu­
tado en otros tiempos cuando gastaba mucho en obras 
de lujo ó de utilidad problemática, y no es razón el que 
se haya gastado mal en otras épocas para que hoy se crea 
que no ha de gastarse bien. Por lo demás, aquí no ¡-e p i ­
de subvención ni se pide dinero á nadie, s;no la facultad 
do hacer uso dei crédito, sin ei cual no se pueden llevar á cabo les grandes empresas.

También hablaba S. S. de cómo se aprecia el principio, 
el medio y la conclusión de una obra; pe. o S. S. sabe 
que h a y  inspectores que conocen el estado de las obras, 
y que esa apreciación no ofrece dificultad. En lo relativo 
al pago de los intereses, hay que tener en cuenta que to­
dos de ean que el capital produzca inmediatamente rédi­
tos, y nadie daría su dinero á cobrar cuando hubiese pro­
ductos; esto es una cosa sabida; de modo que hay que sa­
tisfacerlo^ s * ti aguardar á la c nclu ion de las obr^s.

Por lo que hace á la pregunta de S. S. respecto á si se 
fijaba plazo para la terminación de las obras ,  S. S. sabe 
que no se hace ninguna concesión sin que concurra esta circunstancia.

El Sr. B E i r n ü D E Z  D E  C ASTRO: No habia pensado 
tomar parte en esta discusión , ni habría nec sid ul de 
hacerlo, visto que ¡as observaciones hechas por el Sr. Lu­
xán han quedado sin contestar, pues en lugar de hacerlo, 
se ha entrado más bien en consideraciones respecto del 
crédito y del sistema ge eral de riegos, en lo que no puede 
haber divirgencia respecto ó su utilidad, pudiendo solo 
encunttarse esta en la forma de aplicación; pero no me 
parece fuera del caso exponer algunas consideraciones 
que se n c ocurren sobre el asunto de que se trata.

El proyecto de ley de que nos ocupamos tiene por 
objeto conceder á una compañía, no formada todavía, los 
beneficios que las leyes de que aquí se ha hablado co n ­
ceden á las empresas que se constituyen en virtud de 
una ley, y cualquiera de los señores que hayan sido Mi­
nistros de Fomento pueden decir si esas l yes tenían casi 
otro objeto que el de la construcción de ferrocarriles; 
inos prescindiendo ahora de los méritos de la empresa de 
que se trata , y suponiéndola todos los derechos y títulos 
imaginables para aspirar á los beneficios de las empresas 
de ferro ca.nües , creo que no se pretenderá que pueda 
obtener todo lo favorable sin sujetarse á los inconvenien­
tes que estos pueden tener,  pues á las compañías de fer­
ro-carriles , á la vez que se las concede esos beneficios, 
se les imponen determinadas obligaciones, siendo m u ­
chos ius trámites á que está sujeta la concesión , pues ei 
Senado sabe que cuando se trata de caminos de hierro, 
para presentar el proyecto necesita pasar previamente 
por la información de las diputaciones provinciales y 
de los mayores contribuyentes de las provincias á que 
afecte, con otra porción de preliminares, debiendo ve­
nir hechos los estudios , acompañando ai trazado planos 
y presupuestos, para que todo pueda examinarse deteni­
damente y con pleno conocimiento del asunto que se va 
á resolver.

Un ferro-carril se concede cuando la empresa está for­
mada, V no cuando no hay, como en el caso presente , ni 
aun siquiera estudios hechos. Y siendo asi ¿por qué se 
vienen á pedir las ventajas que á otras compañías otorga 
la ley, sin cumplir  los requisitos que la misma ley esta­blece ?

Además, señores, aquí no se trata solo de aplicar á una 
empresa jos beneficios que las leyes conceden á las com­
pañías de ferro-carril, sino que es una cosa más singular; 
se trata de autorizar la formación de una compañía. ¿Y si 
esa compañía no se formase á consecuencia de que no pu ­
diera colocar sus acciones? P o rq u e , señores , tampoco se 
dice qué clase de compañía anónima ha de constituirse, 
y sabido es que en España existen una porción de clases 
de sociedades anónimas dependientes de dif rentes ce n ­
tros admiuLlralivoá, pues las hay que dependen del Mi - 
nisleiT* de Hacienda, olías del Fomento y otras del de 
Gobernación, á las que supongo aludiría el Sr. Oliván al 
hablar de e/as sociedades que pueden producir males sin 
cuento, y que precisamente los están produciendo g ra ­
vísimos en los momentos actuales, pues personas de 
esas a-ociaciones han sido insultadas por los imponentes 
en los periódicos. Y en este punto debo manifestar que el 
más era ve cargo que yo dirijo al Gobierno respecto á esas 
sociedades, es el de que justamente se presentan al p ú ­
blico como las más vigiladas por el m ism o , porque todas 
esas sociedades desde el momento que se constituyen, 
tienen un empeño singular en que el Gobierno las nombre 
un Comisario Regio que ellas pagan. ¿Pero cómo se hace 
esto? Viéndose, lo que no se ve en ningún país civilizado 
donde se entiendan como deben entenderse los negocios, 
llenando las esquinasde carteles en que se anuncian á los 
imponentes crecidos intereses. Estas sociedades son , sm 
duda alguna, á las que aludía el Sr. d i v á n  y las que el 
Gobierno necesita ver cómo se encuen tran ,  para que los 
abusos que por ellas puedan cometerse no vengan a ha ­
cer una revolución social; y digo esto porque p.ira mi 
las inspecciones del Gobierno en vez de bienes pueden 
producir graves perjuicios cuando se trata de sociedades 
que prudencíalmente no debieran existir.

Decía, señores, reanudando mis observaciones, que el 
provecto que discutimos no tiene por objeto autorizar á 
una empresa constituida, sino la formación de una com­
pañía ai ónima á la que se la otorgaran las ventajas que el 
mismo proyecto enumera. Pues bien , esto es invertir ei 
orden que debe seguirse: fórmese la sociedad con el ca ­
pital correspondiente para las obras, y entonces reclame 
los beneficios que desea, porque de otra manera si la com­
pañía no llegara á constituirse, podría suscitarse hasta la 
duda de si el Sr. Bell, que es hoy el único que aparece 
como dueño de la empresa, quedaba relevado de los com­
promisos que haya podido adquirir con el Gobierno, ó sí 
él solo quedaba autorizado. Esto no se entiende, y es p re ­
ciso que sobre ello se hagan aclaraciones. Entretanto, 
cuando la empresa da que se trata venga, como las de 
ferro-carriles, con los pianos y estudios necesarios, e n ­
tonces veremos si la obra es útil y la daremos ó negare­
mos las ventajas que solicita.

Decía el Sr. Olivan que el dinero edá completamente 
seguro; porque existiendo las obras no faltaría quien las 
comprase. No opino lo mismo que S. S. En las empresas 
Novias férreas hay la presunción de que podrán estar 
garantizadas las acciones, porque antes de hacerse la con­
cesión cei camino, son objeto de una minuciosa investi­
gación. su tráfico y productos; pero en una obra como 
esta en que carecemos de noticias para verificar los cá l­
culos, podria suceder muy bien que las obras que se eje­
cutaran no sirvieran pera nada. Respecto á lo de llevar 
gastados i ó millones ue reales, yo pregunto si esto cons- 
Ia en el expediente y si le consta al Gobierno de una ma­
nera oficial la inversión de esa cantidad. En conclusión, 
añores, lo que yo espero es que ei Senado pensará como 
Yo que no es conveniente hacer leyes sobre hipótesis in- 
vútiendo el orden establecido y lógico, y que antes de 
otorgar la concesión que se nos pide debe formarse la 
A p resa  y presentar aquí ios planos, aplazándose hasta 
entonces la resolución de este asunto.

^El Sr. Marqués del DINERO: Con gran sentimiento, 
Señores, veia casi terminada la legislatura sin que pudié- 
hMuos presentar al país leyes verdaderamente beneficio- 
Sas para sus intereses, y por lo tanto no puede menos de 
Sorprenderine la oposición que ha suscitado el proyecto, 

se discute. ¿Qué es lo que se propone el Sr. Luxán? 
vue antes de que" se apruebe la concesión solicitada se 
Jlaga un plan general de riegos Pues yo digo á Sf S.que 
es posible que pasen 20 años ánles de que eso se verifi­
c o ,  supuesto que desde el a ñ o  56 vengo pidiendo á lo- 
d°s ó á casi toios los Ministros de Fomento que se ocu- 

de estos trabajos, y lo cierto es que hasta ahora no se 
empezado. Por lo demás, ¿cree S. S. que basta hacer 

p  aforo de [os rio'' de R paña en un año? No; se necesi- 
‘ari muchos para que pueda llegar á pro optarse ese pro­
yecto en los Cuerpos Lolegisladores. Por otra parte, los 
Pr'°yectos de riego no tienen que enlazarse unos con 
0<ll'os, tomo los de los ferro-carriles, pues nada tienen 
fiue ver los riegos del Dijo, por ejemplo, con los dei Due- 

Euro, Guadalquivir ó Guadiana, y una vez que esos 
bajos de aforos se acometieran, claro es que había de 

^ú ie ip iarsepor donde primero se pidiera.

Pero , señores, ¿qué inconveniente hay para la conce 
sio n que nos ocupa? Se trata de una compañía extranjera 
q u e  lia consumido 18 millones de reales en las obras y pi­
de que se la permita omitir obligaciones á esta empresa 
se lian unido personas respetables del país, con lo que hay 
á mi juicio una garantía mas d e que  el proyecto se lleva­
rá á cabo. ¿Pues qué peligro hay, repito, en conceder lo 
que  se solicita? ¿Será para la empresa? No; pues lo más 
que podrá suceder es que en lugar del 8 que se calcula 
no resulte más que un 4 de interés al c pital. Es verdad 
que el Sr. Luxán recuerda lo sucedido con las socie­
dades anónimas , pero hay que comprender que eso no 
hubiera sucedido si las sociedades de que se trata se hu­
bieran discutido aquí; y cuenta que yo no creo que todos 
los proyectos de ¡ iego deben venir á las Cortes , pues en 
mi opinión, la mayor parte pueden concederse hasta por 
el Gobernador de la provincia , evitándose de este modo 
las dilaciones consiguientes á la larga tramitación que si­
guen los expedientes en España, razón por lo cual la co­
misión de aguas, según tengo entendido, traslada en m u ­
chos casos las facultad s del Gob ernó á los Gobernadoi es, 
opinando al contrario del Sr Luxán, que no quiere que 
se haga nada en materias de riegos hasta que se conozcan 
todas las aguas de la Península. Oigo, señores, que ningún 
inconveniente hay en hacer la concesión que se pide para 
la empresa, y añado que tampoco le hay para el Gobier­
no , pues lejos de imponerse al Estado obligación alguna 
por la concesión de un  canal de riego, lo que se hace es 
favorecer sus intereses , aumentándose la riqueza impo­
nible de las comarcas regadas hasta un grado cási fabu­
loso relativamente al precio y renta actual de las tierras 
de secano:

Poco aficionado á riegos, al parecer, el Sr. Luxán d e ­
cía que en el Esla seri a mejor hacer una fábrica de ha ri­
nas que no un canal....

El Sr. LUXÁN : He dicho que la tendencia de la e m ­
presa era, á mi juicio, hacer una fábrica de harinas más 
bien que un c nal de riego.

Ei Sr. Marqués del D U E R O : Pues ¿i se hace esa fábrica 
será porque haya demasiadas tierras de serano por de ­
bajo del safio, en cuyo caso liará muy bien ¡a empresa 
en aprovecharlo para e>tab ecer una fábrica de harinas. 
Pero yo estoy seguro que la sociedad no pondrá ese a r ­
tefacto si le sirve de inconveniente para regar fas tierras que es su principal objeto.

Aseguraba el Sr. Bcrmudez que se va á hacer una 
concesión sin trabas. Y ¿qué trabas se han imponer á 
una compañía para un canal de riego? Tampoco es fun­
dada la queja de que no hay estudios, porque la empresa 
d e q u e  ahora se t r a ta , que ha de fecundar doscien­
tas y tantas mil fanegas de t ierra , regando diez ó doce 
pueblos , es un proyecto que viene estudiándose desde 
Gárlos I I I , y en la actualidad se están ya ejecutando las 
obras. Dice S. S. que no sabemos qué es la compañía que 
las hace, á lo q u e  ya habia contestado anticipadamente 
el Sr. Olivan manifestando que es una compañía ex tra n -  
jera_Y con este motivo recueróo, señores, lo que hicimos 
el ano 55 con el ferro-carril  de Santander , otorgando á 
la Empresa, por la consideración de ser extranjera , más 
de lo que concedimos á otras, cuyo ejemplo debemos 
imitar hoy, no e mpeñándonos en negar á la que hoy 
acude ó las Cortes lo que p ide ,y  que se reduce simple­
mente al derecho de emitir obligaciones que no ha de 
pagar el Estado. De otra manera, no estimularemos, co­
mo conviene, á otras que pudieran seguir el camino ini­ciado por la que nos ocupa.

No he tomado más apuntes de las observaciones h e ­
chas por los >eñores que han impugnado el proyecto , y 
no puedo seguir contestando; per o ruego al Senado que le 
vote, porque otra cosa seria sentar un mal precedente para las empresas.

El Sr. L U X A N : Pido la palabra para rectificar.
El Sr. V IC E P R E S ID E N T E : No habiendo en el salón 

el número suficiente de Sres. Senadores , se suspende la discusión..
Orden del dia para mañana: continuación del debate 

pendiente, y en su caso, votación definitiva del proyecto, 
a>í como del relativo á erigir un monumento que perpe­
túe la memoria de D. Gaspar Melchor de Jovellanos, y 
discusión de los demás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran los cinco.

C O N C R E SO  D E  L O S D IP U T A D O S .
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALVAREZ.

Extracto oficial de la sesión celebrada el día 2 de Junio 
de 1865.

Abierta á las dos y cuarto, se leyó y fué aprobada el 
acta de la sesión anterior.

Proposición del Sr. Lasóla.
Continuando esta discusión, dijo
El Sr. Ministro de la G O BERNA CION: Como si no 

hubiera sucedido nada de lo que ocurrió ayer á última 
hora ,  ni hubiera empezado á examinar las razones del 
Sr. Lasala como empecé ayer, voy á contestar á S. S. pro­
curando , por razones poderosísimas que tengo, reducir 
mi refutación á lo estrictamente necesario, y concil’anclo 
con esta necesidad de laconismo la de responderá lo más 
sustancial del discurso de S. S.

Empezó el Si. Lasala encareciendo la grande im por­
tancia de los principios y la ventaja de seguir sus inspira­
ciones. Ecuaba de ménos S. S. aquella pasión que por bis 
máximas fundamentales tuvieron los iniciadores de la re* 
volucion de España á principios del siglo; pero no des­
conocía que en estos tiempos habían sido sustituidas 
aquellas preferencias de nuestro mayores, por otras cosas 
más prácticas, pero igualmente dignas de atención.

Siempre que los prim i p i os son verdaderamente tales, 
á ellos hay que acudir en la resolución de las cuestiones 
prácticas. Convengo en esto con S. S.; y también conven­
go en que así como hay épocas en que las teorías son las 
preferentes, hay otras en que las aplicaciones son el ob ­
jeto principal de los hombres públicos.

Encontraba S. 8. adquirido para este género de Go­
biernos, el principio de la libertad de la prensa, princi­
pio indispensable, según S. S., si ha de ser una  veroad 
el sistema constitucional. Sí, señores, la libertad de im ­
prenta es forzosamente una condición del régimen cons­
titucional: estamos conformes también en este punto 
S. S. y yo ;  y no podíamos ménos de es tarlo ,  pues 
cualquiera que sea su opinión acerca de mí, no se le 
puede ocultar que profeso La! afecto al régimen en el 
cual he desenvuelto mi vida política y que creo ha de 
acabar pop establecerse en toda Europa civilizada,

Convenimos igualmente en que fuera de aquellos 
dogmas fundamentales que son superiores á toda discu­
sión, la libertad de examen es inevitable en este género 
de Gobierno. Pero dejando aparte <1 valor que e>to ten 
ga fuera del terreno de ios prinopms; dejando aparte 
también la cuestión de si los principios son siempre in­
flexibles, dijo S, S. una cosa en que pos encontramos a l­
go separados.

S. S., haciendo una revista del estado de las parciali­
dad ’S políticas de España, encontró que si en alguna épo­
ca es indispensable la libertad de imprenta , nunca lo es 
tanto como en las épocas en q u e ,  fraccionados tos b a n ­
dos políticos, s* hace indispensable buscar una fórmula 
general que funda los partidos afines. S. S. cree que la 
prensa libre pueda realizar esta fusión quimico-intelec- 
tuai; y yo creo que la prensa , más que á fundir esas 
opiniones, contribuirá á que las diferencias se hagan ca­
da vez mayores y más imposibles las fusiones. Digo esto 
únicamente como medio de refutación de una opinión de 
S. S. , y no añado más sobre ello.

Recorriendo luego el Sr, Lasala la manera en que se 
ha hecho la legislatura de imprenta en los países moder­
nos, habló de la forma de legislar en Francia ó Inglater­
ra, dedujo con-ecueneias con las cuales no estoy entera­
mente conforme. Decia S. S.: los franceses legislan codi 
ficando; los ingleses según la necesidad y según los ca­
sos; y de estas dos maneras de legislar deducía ei Sr. La- 
sala que la manera francesa llevaba á la dictadura y la 
inglesa á la libertad. Sobre este pumo tengo también al­
gunas dudas. No es la manera de legislar ía que ha pro­
ducido en Francia la dictadura y la libertad en Inglater­
ra: son causas más hondas; quiza esta manera de legislar 
es efecto y no causa. Quizá en Francia la consideración 
de la masa ha hecho pensar en la igualdad y á ella se 
ha sacrificado la libertad; quizá en Inglaterra el respeto 
al individuo ha hecho pensar en la libertad, en menos­cabo de la igualdad.

Pero al cabo, todo esto no pasaba de ser una manifes­
tación agradable de los conocimientos del Sr. Lasala en 
estas materias. S. S. dejó el campo de estas investigacio­
nes muy curiosas y llegó al objeto de su peroración, á la 
conducta del Gobierno en presencia de las leyes de i m ­
prenta. El Sr. Lasala habló del Jurado, y el primer cargo 
que dirigió á la actual Administración, y uno de ios mas 
importantes, fué que ei actual Ministerio no habia organi­
zado el Jurado. Habló del Jurado dos ó tres veces en su 
discurso: yo reuniré eu un solo párrafo la contestación

No quiero decir cómo funciona el Jurado en Inglater­
ra, ni lo que siguí tica en Francia respecto de la prensa. 
Diro ‘o que no he ocultado nunca , ni aun en los bancos 
de la opoMCion. Entonces decia yo que no me parecía 
bien el ju rado , eu una reunión de personas científicas 
sostuve lo mismo con mi voto ,c reo  lo mismo que creía 
entóneos; y ahora estando libre de toda acusad n de con* 
tradiedon , veamos el valor que tiene ej haber faltado á la ley.

Interpelado sobre este punto en otra ocasión respon­
dí: el Gobierno ha creído que debía presentar otra ley de 
imprenta: el Gobierno actual so ha encontrado con que 
otro Gobierno habia dejado de organizar el Jurado, por­

que no tuvo tiempo (aunque si quisiera alambicar, po­
dria decir que para eso lo hubo); y creyendo queda n ue ­
va ley podría ser discutida , si los debates no hubieran 
sido sobre otros puntos tan acalorados y api emianl^s, se 
ha detenido en la organización de una situación hácia la 
cual no tiene simpatías y que pensaba susti tuir con otras 
disposiciones. Si el cargo del Sr. Lasala es grave, la con­
testación es categórica.

El Gobierno Iva creído que el Jurado podria aplazarse 
hasta que la nueva ley se discutiera, tanto más cuanto 
que en la ley actual se ofrece un medio supletorio para 
reemplazarlo, con lo cual se reconoce que puede haber 
una interinidad, durante la cual*el Gobierno puede pres­
cindir del Jurado. Si en la ley se reconoció que el Gobier­
no necesitaba una dosis de tiempo para establecerlo, ¿qué 
responsabilidad puede caberle por haber prolongado esa 
interinidad? ¿Se puso esa ley conociendo que era el Ju ra ­
do y deseando su aplicai ion inmediata? ¿Qué dificultad 
habia entonces en organizaría? Pero, señores, la verdad 
es que e¡ Jurado no es una cosa que se establece con la 
facilidad con que se nombra. Entre los que desean el J u ­
rado hay sus opiniones diversas sobre las cuestiones que 
con él se relacionan. Y si para los amigos del Jurado hay 
dificultades en cuanto á su organización , ¿qué será para 
los que le creen perjudicial? Véase cómo ha podido ser, 
no solo aplazada su organización, sino objeto de supre­
sión en un nuevo proyecto de ley.

Ei Sr. Lasala nos hablaba de manifestaciones de opi- 
ivon fuera de este lugar; nos decia que los Gobiernos eran 
justiciables moralmente , no solo por lo que aquí se acor­
dase , sino también por las manifestaciones fuera de aquí; 
y decia : la caida de Lord Palmerston se debió á un vere­
dicto dei Jurado, y luego la Cámara no hizo mas que dar 
la forma parlamentaria á aquella manifestación. Lord 
Palmerston viene dando nombre á la política y á los Mi­
nisterios en Inglaterra hace mucho tiempo. Yo , cuando 
he estado en Inglaterra, he oído decir á los ingleses que 
hacia cerca de 40 años que Lord Palmerston era Minis­
tro. Muy poderosa debió de ser aque la sentencia del Ju ­
rado y no lo fué ménos la de la Cámara : lo que puedo 
asegurares  que Lord Palmerston volvió á ser Ministro al 
poco tiempo y hoy loes todavía.No seria , pues , tan efi­
caz el golpe. ”

Pero dejando esto aparte. S. S. quería decir que nos­
otros no establecíamos el Jurado porque si ante él se dis­
cutiera la política del Gobierno, allí seriamos derrotados, 
y  esta Cámara tendría que seguir el ejemplo. De modo, 
que el Gobierno no admite el Jurado por temor á una 
derrota. No es e s o , Sr. Lasala; aquel ejemplo que citó 
S. 8. no tiene aplicación aquí. El Jurado no ha sido esta­
blecido porque no somos amigos del Jurado, porque ho­
mo* presentado un nuevo proyecto de ley en que des­
aparece, y porque la ley ac tuaí ,  reconociendo implícita­
mente la posibilidad de que el Jurado no se organizase, 
ha establecido un medio supletorio. Y, señores , ¿qué ha 
ocurrido aquí cuando votada por las Cortes y sancionada 
por la Corona una reforma de la Constitución , esa refor­
ma no se aplicó? Se trataba de la ley fundam enta l, y el 
Gobierno no la cumplía porque no le gustaba. Pues aho­
ra no se trata sino de una ley ,  que implícitamente r e ­
conoce que hay un tiempo en que puede no organizarse 
esa institución que ei Sr. Lasala echa de ménos.

Pero todavía insistía el Sr. Lasala, diciendo que no a d ­
mite la excusa, y que lo verdadero es que el Gobierno ha 
temido el fallo del Jurado. Esto que yo digo ahora he te­
nido el honor de decirlo en otra ocasión Entonces el Go­
bierno no pensó en que el Jurado pudiera derrotarlo : sin 
embargo, el Sr. Lasala ha creído que eso era así, y ha 
deducido e>ta consecuencia de ciertas indicaciones que 
hizo sobre sucesos turbulentos. Hablaba S. S. de esos su­
cesos que todos hemos calificado y deplorado; y como que 
quería indicar que si las cuestiones sobre ellos su>citadas 
en la imprenta hubieran sido llevadas al Jurado, allí ha­
bría sido condenado el Gobierno, ¿de qué Jurado hablaba 
el Sr. Lasala? ¿H ab lis  de un Jurado da oMas clases ó de 
aquellas, que represente tales ó tales poderes, tales ó ta- 
Ls fuerzas sociales? ¿Ha de sentenciar bajo la influencia 
del momento, ó más tarde? Decídmelo y os diré cuál seria 
su sentencia. Pero no me lo podréis decir, porque no po­
dríais poneros de acuerdo sobre la manera de establecerlo.

De suerte, que según fuese el jurado, así seria la sen­
tencia; y la dificultad de su establecimiento saltaría inm e­
diatamente á los ojos. Aquí podría yo extenderme y de­
mostrar las dificultades de ese Mablecimionto en España. 
No quiero hacerlo por no dilatar esta discusión.

Pero S. S . , no solo se esforzó en acusar al Gobierno por 
el no establecimiento del Jurado, sino también por el uso 
que hacia de la actual ley, encontrando contradicciones en 
la histor¡a del mismo Gobierno y tratando de demostrar 
que desde nuestro advenimiento al poder habíamos veni­
do arrastrados por alguna corriente miseriosa hasta el 
purflo en que estamos, que S. S. cree funesto á las insti­
tuciones. Hemos entrado en el poder en ci; cunstancias su­
mamente críticas: nos hemos encontrado con un país ofi­
cial que no era el del sistema que el Gob erno representa­
ba; nos hemos visto en ei e so de hacer unas elecciones 
á corto plazo; nos hemos encontrado oon una situación de 
imprenta desfavorable á todo Gobierno; nos hemos p r e ­
sentado oon deseo sincero de conciliación; y dejando la li ­
bertad completa al Tribunal de imprenta, hemos profesa­
do la opunon d e q u e  era más conveniente no exdtar  á la 
persecución durante un tiempo dado, en la cual nos pro­
poníamos que esta conducta fuese estimada en lo que valia.

Eu vez de encontrar lo que habia derecho á esperar, 
hemos hallado hostilidad creciente en todas partes; h e ­
mos hallado contrariedades en todos los te r ren o s ; no 
hemos sido les primeros en el a taque, ni excesivamente 
prontos á la defensa; pero hemos estado dispuestos s iem­
pre a defendernos. Y cuando digo defendernos hablo del 
poder que está en nuestras manos, no de las personas de 
los Ministros, que hemos dejado expuestas á todos los ti­
ros. Yo no estoy arrepentido de esta conducta. Muchas de 
las cosas que se han dicho de mi, escritas están : vo no 
pido á Dios sino un poco de vida para que la luz se haga 
sobre esas acusaciones personales como se ha hecho la 
luz sobre otras, lanzadas contra otros hombres públicos, á 
quienes al fin se ha hecho la justicia que merecían,

Antes de ser tratado oon injust cia decia yo , que la 
necesidad de estos sistemas es la libertad de imprenta. 
Hoy, después de haber sido tratado con injusticia divo lo 
mismo : la libertad de pensares  una necesidad de los Go­
biernos libres. Ttátenjne, pues, como quieran; mánchen­
me cuanto quieran mancharme, yo tengo mi conciencia; 
seq u e  ha de pasar el tiempo y  se me ha de hacer ju s t i­
cia. Al cabo en esta justicia va envuelto algún premio y 
este premio vale más que las glorias y los laureles, inme­recidos en algunos momentos.

Aunque muy habituado á las luchas del Parlamento, 
no extrañará el Gongreso que al decir estas palabras 
quizá la única respuesta que pienso dar en mi vida á las 
acusaciones de que soy objeto, experimente alguna em o­
ción. No es la emoción de la bilis: es que siento; es que 
no puedo ménos de sentir, á pesar de los años que tengo.

El Sr. Lasala, tratando de esta cuestión, puso especial 
estudio en ponerme en contradicción conmigo mismo. 
Habia hablado S, S. de cosas dichas por mí en aquellos 
bancos y de la ocasión que podía tener hoy para hacer 
un nuevo capítulo en la historia de mis variaciones. S. S. 
dijo esto á propósito de cier tas doctrinas manifestadas por 
mi y de cierto abandono de algunas personas, por haber­
me apartado de la política seguida al principio. Yo he d i­
chola  causa de esa política; cuando los ataques tom a­
ron cuerpo y se descubrió el s¡stema y el objeto de c ie r ­
tas parcialidades, creimos conveniente empezar á hacer 
uso de la ley, de la cual nunca he dicho que no sirva, pe­
ro sí he dicho que para cierto grado de represiones no 
sirve completamente.

Empezamos á luchar tan pronto como aver iguando que 
ciertas parcialidades en el objeto que se proponen no ce­
jan  ni >e satisfacen nunca. Esto lo presentíamos, pero ne­
cesitábamos averiguarlo. El Sr. Lasala no ha dicho que 
los actos del Fiscal de imprenta fuesen contrarios á las le­
yes. S, S. ha dicho que hemos tenido preferencias á cier­
to género de delitos. No podía ménos de ser así: los deli­
tos á que S. S. se refiere van á atacar más directamente 
objetos que deben estar fuera de discusión, y en ellos hay 
algo que se refiere á la entidad moral del Gobierno. Res­
pecto de otros que habían de ser juzgados por el tr ibunal 
de imprenta, no hizo tanto inc^pié el Fiscal, no porque se 
le diesen instrucciones : ahí están los Jueces y Fiscales y 
ellos podrán decir que se les han dado instrucciones tem- 
p adas y siempre la de mantenerse dentro de la ley. No 
era culpa del Fiscal que cierta especie de delitos fuesen 
los más frecuentes. En esto el Gobierno no fia hecho nada 
y no por eso se puededecirque en España todo sea tran ­
quilidad y sosiego.

El Sr, L »sala"traló de demostrar que aquí no pasaba 
nada, porque no se castigaban ciertos delitos. Yo podria 
decir á S. S. si quisiera valerme de esta clase de a rgu­
mentos, que no contento con las denuncias que se hacen 
excita al Gobierno á que se hagan otras. S, S. decía: no se 
ataca la religión; el orden ; la disciplina, etc.; y lo decia 
irónicamente y acusaba ai Gobierno porque no denun­
ciaba esfo. S. S, no í-ospechaba que enmendaba de este 
modo la plana al Fiscal de imprenta y al Juez.

No diré yo esto, no quiero valerme de un argumento 
de esa especie: S. S. no quería decir tanto ; se proponía 
solo acusarnos de que atendíamos más á nuestras perso­
nas que á objetos que están por cima de nosotros. Admito 
el cargo y no empleo para refutarlo el medio que antes he 
indicado. La verdad es que con la actual ley, con un Juez, 
un Fiscal y sus Ayudantes, no todo loque es delito puede 
ser en tiempo conveniente denunciado, be denuncia lo que 
parece más importante, No es, pues, por la práctica de la 
ley por la quo se puede acusar al Gobierno de reacciona­
rio, ni por eso se pueden haber separado de mí deturmi - 

 ̂ nadas personas. Esa es una cuestión larga de debatir que

yo no esquivo V que es puramente personal. De esas per­
sonas, unuS han tomado por un ledo , otras por otro ; y 
*olo el tiempo dirá de parle de quien ha estado el dere­
cho moralmente hablando deesa separación.

¿Y será este motivo p ra que el Sr. Lasala diga que 
voy á escribir un capítulo á la historia de mis variaciones? 
¿Me ha oido S. S. alguna vez que no debe haber castigo 
para los delitos que por la prensa se cometan? No podrá 
probar S. S. esto : siempre he dicho que al proclamar la 
legalidad quería rigorosa justicia con los delitos. ¿Qué 
decia yo entonces? Ño lo he vuelto á leer porque no suelo 
volver á leer mis discursos. Decia yo: la religión y la Mo­
narquía tienen tales raíces en este” país , que si una tor 
menta las arrancase, ellas por su fuerza solo brotarían de nuevo.

Dice el Sr. Lasala: la rc-ligion y la Monarquía que una 
vez caen no vuelven tales como eran. Eso significa que 
Dios, en su Providencia , no destruye las Monarquías en 
el fondo , sino que conser va su esencia y las reviste de 
nuevas formas, adaptadas á las nuevas necesidades. En 
cuanto á las religiones , no podemos S. S. y yo juzgar de 
esta materia, sino bajo el punto de vista de la ortodoxia; 
y bajo ese punto de vista, 8. S., en el ejemplo que adujo, 
no tiene razón: allí no cayó nada y no resucitó nada: con­
tinuó h  obra empezada con la inmutabilidad de esencia que le dió su Divino Fundador.

Pues bien, yo dije en otra ocasión: ¿me dais un estado 
constitucional normalmente establecido, donde nada h a ­
ga temblar por la salud del país? Es indispensable la li­
bertad de imprenta. ¿Me dais el orden amenazado, la per­
turbación en todas parles? En tai caso , doy á todos los 
Gobiernos el poder necesario para restablecer el orden. 
Por eso admití yo la ley del Sr. Nocedal: en aquel t i e m ­
po se alegó una razón de orden público y yo di mi apoyo 
á aquella ley. Y ahora, señores, ¿qué he dicho? Que veía 
complicarse esto de tal suerte ,  que creía deber de todos 
los conservadores auxiliar á cualquier Gobierno á salvar 
al pais. Señores : aun cuando estuviese aquí un Ministe­
rio con quien no estuviese conforme , en estas ci co n s ­
tancias le d iría mi apoyo En otra ocasión mi conducta 
no ha sido otra; apoyé á un,Ministerio con <1 cual no es­
taba enler un; nle conforme, y aun en los mismos dias de 
su caida declaré que estaba dispuesto á apoyarle, por las razones que he dicho.

\  si esta ha sido mi conducta ¿qué cargo se me pue­de hacer de iivo secuencia?
Enumero S. S. algunos artículos, según S. S. d e n u n ­

ciados sin suficiente razón. Yo no he visto esos artículos. 
No doy instrucciones frecuentes al Juez ni al Fiscal de 
imprenta: les dejo en la independencia de sus fun dones: 
espero el fallo de los.Tribunales; los agentes del Gobier­
no tienen instrucciones para perseguir á ios que se des­
manden. lo mismo en un extremo que en el contrario. 
¿Pues qué cree el Sr. Lasala? ¿Que yo he pasado mi vi­
da en el seno de la comunión amiga del sistema repre­
sentativo, para venir al final á poner sobre mi frente el 
sello de profesar opiniones carlistas, que son antipáticas 
á mi inteligencia y hasta á la sangre que co rie  p >r mis 
venas? Aquí no hay nadie que quiera ir al carlismo, ni á 
la reacción; aquí no hay nádie que obedezca á más i n s ­
piraciones que á las de su conciencia.

Lo que aquí pasa es que hay extremidades que tienen 
tendencias que nunca se han desembozado como ahora; y 
hay centros que creen que después de venir á la superfi­
cie cierto género de opiniones , cabe otro recurso que r e ­
primir esos at ques. ; Ah, señores! Si estuvierais en este 
lugar ¡ qué pálida habia de pareceros la represión que ahora censuráis en el Gobierno!

Y no quiero hacer comparaciones; no quiero traer al 
Jebate conductas de otros tiempos, ni hacer el paralelo de 
las denuncias de ahora con las de otras épocas. Solo diré 
que entonces esa tormenta que veis no rugía tan de cerca.

Vosotros decís: el Gobierno actual es el que trae la 
tempestad; si estuviéramos nosotros en el poder, inspira­
ríamos más confianza. -Más confianza! Apenas se toca este 
punto, los partidos extremos protextan con ira vosotros con mil veces más energía que contra nosotros.

 ̂ Se van planteando las cuestiones en un terreno exce­
sivamente decisivo. Lo principal de lo que hay que hacer 
se está haciendo; no se falta á la lev; 110 se persigue á ná­
die. ¿Se quiere discusión? Aquí estamos discutiendo.

En ciertas extremidades se opone algún género de re­
presión por medio de la lev. ¿Qué más podéis pedir al 
Gobierno? ¿lia traído alguna medida para saltar por cima 
de la legalidad? ¿Ha resuelto nada sobre puntos de lev, de 
otra manera que con vuestro concurso? ¿A quién se ha 
perseguido, á quien se ha desterrado, á quien se ha vio­
lado en su domicilio? A nádie absolutamente, y sin embar- 
ge, t©dos los días eHamos oyendo babiar de salir á las ca­
lles: se designa á in venganza dei pueblo á partidos y 
personas determinadas, y también hay quien dice que si 
esto sigue así, es decir, si seguimos discutiendo y tomen* 
(g} ia m a y o r ía , será preciso retirarse de estos escaños. ¡Señores, re traerse  ¿Por qué? [Tuque sois ménos. ¿Por 
que? Porque funciona el régimen constitucional como 
tunciona siempre cuando funciona bien. Supongo que no 
diréis que en esta Cámara los Diputados discuten v votan 
mal; por consiguiente, el Gobierno representativo fun­
ciona bien, á no ser que se niegue vuest:a legitimidad de representantes del país.

Na ia dire más acerca de esta situación v de la actitud 
de los partidos que tenemos enfrente Esta actitud p ro ­
duce su - efectos: ios Gobiernas no pueden ménos de r e ­
cibir el reflejo del aspecto que las enlidade- con quienes 
están en reía, ion presentan. El Sr. Lasaía decia ay er :  á 
determinados ataques , determinadas defens s. Es verdad: 
no sow los Gobiernos siempre responsables de lo que h a ­
cen ; lo son muchas veces aquellos que tos lanzan en d e ­terminado camino,

No estamos, pues > en el camino de la reacción ni en 
ninguna de las situaciones en que nos ha colocado el se­ñor Lasala.

Ahora voy á hablar del incidente que ayer apasionó 
lili momento á esta Cámara, nacido de unas palabras mias 
pronunciadas por el Sr. Lasala , y que dieron lugar á una replica que desvirtúa el efecto de esas palabras.

Yo contes té; pero no pude contestar io que voy á 
decir hoy. l o  dije: esas palabras las pronunciaba contra 
un Gobierno q ie ^e apiyana solo en la fuerza, y eran 
respue>ta á indicaciones que salían u e a q u í ,  manifestan­
do completa segundad ivspeoto de ios peligros que se 
anunciaban. \  yo decia : ¿pretendéis ser más fuertes que 
la dinastía de Órleans , 24 horas ánies d e q u e  cayera? El 
Sr. Lasala repitió estas palabras mias; y no acordándome 
yo de edas, porque no puedo acordarme de todo lo que 
he dicho , produjeron en mí ei efecto que cuando yo las 
pronuncié cr^í ver en el Presidí rite dei Consejo de Mi­
nistros de aquella época. Se nombró ia d inast ía , y el se­
ñor Presidente del Consejo hizo un movimiento. Yo ad i ­
viné que se iba á agarrar á la palabra dinastía ; y como 
no tenia e¡ propósito de compa/ar dinastías, añadí lo que voy á leer:

i A h , Sres Ministros! dije yo, ¡Ah, Srcs. Diputados! 
¿Tendréis más seguridad que la que tenia la dinastía de 
Orleans ,  24 horas ánles de caer? Y no venga el Sr. P re­
sidente del Consejo de Ministros sacando de la palabra 
dinastía consecuencias que en su probada costumbre de 
sacar consecuencias , sabe Dios cómo, quiera sacar;  h a ­
blo de fuerza, y la dinastía era una fuerza , y el Ministe­
rio es otra fuerza. Si viniera á hablar de dinastía , habla­
ría de una manera que no se me podria responder Si, 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros : s í , Sres. Dipu­
tados; si viniera á hablar de esa institución, de ese ser 
político, hablaría de tal manera, que le sucedería lo que le 
ha sucedido siempre que se le ha hablado desde estos bancos.

Es decir,  que en el instante en que presumí que de 
mis palabras se podían sacar ciertas consecuencias , hice 
la salvedad que debía hacer,  y puse fuera de cuestión lo que podía no ser traído a q u í /

El Sr Lasaía hizo lo que convenia á su propósito, y emitió la salvedad.
No quiero decir más sobre este particular. No acuso 

al Sr. Lasala de presentar truncados los textos. Yo en ten­
dí que S. S. quería comparar una dinastía con otra, y así 
lo entendieron la mayor parte de los Diputados. No es 
eso lo que quiso hacer S. S., y por tanto no hay cuestión.

No tengo presente ninguna otra cosa de las más im ­
portantes del discurso de S. S. Creo que ha tomado S. S. 
apuntes: el Sr. Lasala rectificará y yo replicaré si el caso lo mereciera.

Concluyo por hoy, para dar lugar á la discusión de 
presupuestos, insistiendo en que no podemos s r  acusa­
dos de infracción de ia ley, y declarando que el Gobier­
no, que se mantiene eu ella, no por eso renuncia á los 
medios que todo Gobierno debe poner en juego para r e ­
sistir en caso de ataque cierto género de agresiones.

El Sr. PRESSDBSIT^: Se suspende esta discusión.
Presupuesto d d  Ministerio de la Guerra ,

Habiendo desistido el Sr. Ardanáz de la votación n o ­
minal que habia pedido, se aprobaron sm discusión los 
capítulos 20 y siguientes hasta ei 26.

Se leyó el siguiente
Fbío particular d d  Sr. Camocho.

«Que de los 25.16i escudos que en la Sección cuarta 
del Minbterio de la Guerra, capítulo 2?, arf. 1.°, se au ­
mentan por sueidos de actividad de cinco Coroneles y de 
retiro un Teniente coronel, c im o  Comandantes y u i /C a-  
pitan que son Diputados á Corles, se deduzca la parte de 
dicho aumento que corresponde á los cinco Coroneles que 
han sido considerados co no actives.»

El Sr. R32I£A: La p u {ida está equivocada en el p resu ­
puesto: en vez d ó  sueloo do ;u tivns que se concede á esos 
fucionavíos, es ol de asamblea. Téngase esto pro>ente.

No voy yo 4 ¡¡opugnar el voto particular, porque per­

tenezco á la clase de que t r a ta ; pero debo decir que /óy  
el único que no ha querido aceptar ese sueldo ni recla­marlo.

El Sr. CHACON : Yo creía que en vista de las pala­
bras del S . Reina, los autores del voto particular lo re t i ­
rar ían; pero ya que no lo re t iran ,  debo decir que la co­
misión no lo admite.

El voto tiene por objeto reba jarla  partida destinada á 
los sueldos de los militares Diputados de ciertas clases. Se 
fundan los autores en la ley de 22 de Junio de 1864; y yo 
expondré en contra otras razones sacadas de la mistpa 
ley. Su principal objeto fué alejar del Congreso á  los 
funcionarios de ciertas categorías inferiores al empleo de 
Coronel. El art, 1.° dice, que todos los individuos en pose- 
tion de esos empleos son incompatibles. Pero como si eran 
elegidos por algún distrito, no podía la ley privarles del 
honor de representarlo, se les impuso una especie de 
mortificación permitiéndoles ganar antigüedad en sus res­
pectivas escalas, y acordándose que en lugar del sueldo 
total de su empleo, reciban el que les correspondería 
como si fuesen retirados. Además, esta restricción podia 
más bien favorecerles que perjudicarles, porque ganan 
tiempo de servicio, y su sueldo de retiro puede ser ma­
yor de lo que seria si les hubiera admitido sin restric­
ción ninguna.

Pero esto no es de lo que debemos ocuparnos ahora; 
la ley lo prescribió de un modo terminante, está perfec­
tamente clara en este punto, pero ¿está lo mismo respec­
to de las otras categoría*? No; si esto hubie» a sucedido no 
habría tenido lugar el voto que ahora discutimos: la ley 
no l abia en e.-t:i parte de sueldo, se limita á decir: «Se 
exceptúan igualmente : Los Oficiales generales del ejérci­
to v armada que se hallen de cuartel ó estén exentos del 
servicio; y los Coroneles y Capitanes de navio, que lle­
vando un año de efectividad, no tengan mando ni em­pleo ac t ivo .»

Es decir, que solo se trata de situaciones. Ahora bien, 
en las últimas elecciones vinieron aquí al Congreso algu­
nos Diput dos que se hallaban en estas condiciones y las 
oficinas de contabilidad empezaron por dudar cuál era el 
sueldo que correspondía á los Coroneles de cuerpos fa­
cultativos que habían venido al Congreso. Se consultó al 
Gobierno, este consultó al Consejo de Estado y este á su  
vez decidió que tuvieran el sueldo regulador de su dase, 
L*s decir 27.600 rs.

No podia ménos de ser así, porque los Coroneles de 
los cuerpos facultativos no tienen más que dos situacio­
nes, una con mando, en la cual disfrutan 33.600 rs. y otra 
Je supernumerarios en la que tienen 27.600. Es claro, 
pues, que si no habían de tener mando, porque esto selo  
orohibia la ley, no podían tener otro sueldo que e-te, y yo 
Lesearía saber qué sueldo les hub ieran  dado los firman- 
íes d l voto particular. No se les podía dar el sueldo do 
"etiro porque la ley no lo previene; no se les podia dar el 
le  reemplazo, porque en los c u e r o s  facultativos no se 
mnoce esa situación; no se les  poiia  dar el de mando 
aorque la ley lo prohíbe, y  por consecuencia, no queda- 
oa más que el que se les ha dado. Más imposible aun era 
ú  aplicar otro sueldo á los Capitanes de navio, que no 
oueden estar de reemplazo porque no se conoce esa sitúa* 
3Íor\, y  por consiguiente se aceptó este.

Respecto de Brigadieres, la ley dice que han de estar 
Je cuartel ó de exentos del servbdo ; y hay que advertir: 
primero, que en la clase de cuartel hay tres sueldos para 
los Brigadieres; y segundo, que en la Armada no se cono­
ce tampoco esa situación. Se consultó también al Conseja 
Je Estado, y esíe alto C uerpo , en vista de que no era ló­
gico que los Brigadieres tuvieran un sueldo menor que 
Ius Coroneles , cuando eran Diputados, no pudo darles 
ninguno de los sueldos de cuartel y evacuó su informe 
Jiciendo que se les diera el sueldo de asamblea. Quedaba 
una clase en que no se habia promovido dudas, la de Ge­
nerales, y antes cte que nada se resolviese sobre ella, v i-  
í io la cuestión á la subcomisión de Guerra, la cual, aten- 
Jida la jurisprudencia  que habia establecido el Consejo 
Je Estado, dijo que á estos funcionarios se les debió dar 
M sueldo de asamblea.

La ley, pues, no se ha infringido, porque no habla de 
sueldos, sino de situaciones, y lo que se ha hecho ha sido 
atender á k) que era conveniente. Pero ¿qué se han pro­
puesto los señores firmantes del voto al presentarlo? ¿Se 
proponen una economía? Es imposible, porque apenas se 
lograría una disminución de 40 ó 50m0u reales. ¿Es una 
medida política ? ¿Se quiere alejar á los militares de ios 
dhagosdel poder? Pues esto es contraproducente, porque 
cuanta más diferencia haya entre el sueldo que puedan 
disfrutar como Diputados y el de activo servicio, más fá­
cil seria que se rindiera á esos albugos, si eso pudiera su­
ceder, que lo niego. Además, ¿p or  qué esta diferencia 
cuando se admite á otros funcionarios civiles con todosu  
sueldo activo? Se me dirá que los Catedráticos han ganado 
sus plazas por oposición y que su sueldo es una propie­
dad de que no puede despojárseles; pero ¿es  ménos sa­
grada la propiedad adquirida por \o> militares en 20Ó25 
años de servicios a! precio de su sangre? Yo creo que no; 
y si se me dice que la ley lo p rev ien e , yo diré que e»to 
es un defecto que debiera corregirse, si era preciso, por 
medio de otra ley.

Creo haber dicho bastante para probar que las deci­
siones del Gobierno y de la comisión no han infringido 
ni el espíritu ni la letra de la ley, y  aunque podia apelar 
á otras cons’deraciones que excitaran ei sentimiento de 
los Sres. Diputados, no lo haré porque no queremos 
vuestra gracia, sino vuestra justicia. Pesad las considera­
ciones que oig tis en favor y en contra, y decidid lo que 
creáis más conteniente, que será lo justo,El Sr. LATORRS: En virtud del art. 136 del regla­
mento, deseo que se lea la consulta del Conseje de Estado 
á que se ha referido el Sr. Chacón, porque yo la he vUto 
y ofrece una singularidad que no tiene procedentes en 
aquel alto Cuerpo. El Consejo re pon de á dos preguntas 
dt-d Gobierno sin en tra r  en razonamiento de ninguna es­
pecie. contesta afirmativamente á las preguntas dei Go­
bierno, pero sin alegar el motivo que le lleva á concluir 
en este sentido.

El Sr. p r e s i d e n t e  : La consulta no está sobre la 
mesa , Sr. Latorre.

El Sr. l a t o r r e :  Me basta lo dicho, Sr. Presidente.
Ei Sr. cAMACHO : S ñores , pienso ser muy breve, 

porque no quiero molestar al Congreso más tiempo que 
el «insolutamente preciso ; pero ante todo , debo decir, que 
tanto el Sr. López Serrano , como el Sr. G <mpoy, que han 
impugnado este presupuesto , han manifestado que podría 
objetárseles que no hubieran formado voto pa rt icu la r ,  y  
que no lo hicieran por un sentimiento de patriotismo y 
para no embarazar ia discusión : esto hemos hecho tam­
bién nosotros en muchos puntos; pero á esta cuestión la 
hemos dado más importancia , porque se referia al cum ­
plimiento de una ley hecha hace poco , y que yo no es­
peraba que se infringiera ian pronto.

Dicho esto, manifesiaré que nosotros no consideramos 
esta cuestión como de mayoría ni de minoría; no como 
una cuestión sino puramente como una cuestión de ley, y como tal yo no tendría que hacer más que exponerlas, 
si acertase á hacerlo con c la r id ad , para que el Congreso 
se persuadiera de la razón que le asiste.

¿Qué dice la ley? Se exceptúan igualmente: [Leyó).
¿Qué dice la comisión de presupuestos? «Serán de au­

mento al mismo 17.200 escudos por razón de ios sueldos 
corr espondientes á dos Mariscales de Campo y siete Bri­
gadieres que son Diputados á Cortes.»

La ley cuando ha declarado compatibles á los Oficia­
les generales de cuartel ó exentos de servicio, no ha po­
dido querer que al ser nombrados Diputados varíen su  
condición mejorándola. En esa situación habían de disfru­
tar  un sueldo; pues ese mismo es el que deben conservar 
en lo sucesivo. ¿Estaban en otra situación y han optado 
por la de cuartel para ser compatibles con la Diputaeion? 
Pues en ese caso deben venir al sueldo que tendrían pa­
ra co locare  en situación de poder ser elegidos.

¿Qué sucedería con el sistema de la comisión? Que po­
dría haber un Brigadier de cuartel con 20.000 rs. que 
fuera elegido Diputado, y por ese mero hecho aumentase 
su sueldo hasta 36.000 rs.? Puede sancionarse eso de que 
por el meto hecho de venir un  militar al Congreso m e­
jore su situación? Yo creo que no. En mi concepto, ios Ge­
nerales y Brigadieres debían venir con el sueldo que les 
correspondiese, por hallarse en situación de compatibi­
lidad.

El Sr. Chacón decia que esperaba que nosotros hubié­
ramos retirado el voto al saber que el sueldo que se mar­
caba á los Generales era el de asamblea; esto era imposi­
ble, porque sucede lo que decia antes; un General que 
tenia 30.000 rs. al ser elegido viene á tener 45.000 por el 
solo hecho de venir al Congreso, y esto es lo que yo creo que es contrario á la ley.

Respeto las observaciones relativas á los Coroneles: yo 
diré*que así como creo que en el extremo anterior la ley  
esta clara y no puede dar lugar á d u d a s , en este puede 
haber alguna, pero sin embargo el mismo argumento que 
he empleado ántes empleo ahora; si eso^ Coroneles esta­
ban en situación pasiva al elegirlos,que sigan con el suel­
do que tenían y si no que dbfi uten el que disfrutarían al 
venir á eila, puesto que en la activa no son sus empleos 
compatibles con la Diputación.

Yo podía robustecer mis observaciones con el texto de 
la ley y con la discusión de este artículo en el Congreso 
anterior, d u r a n t e  la cual se presentó una enmienda para 
que se d ec ía ra^n  compatibles con la Diputación varios 
empleos militares con residencia en Madrid, y al defen­
derse esa enmienda se dijo que quedaba muy postergada 
la clase militar, á lo cual se contestó que no habia clase 
más favorecida que ella.

Cito esto, porque el Sr. Chacón ha dicho algo respec­
to á las clases civiles y S. S. debe observar que has cla­
ses que r-.on incompatibles pierden todos sus derechos al 
venís* aquí, y si bu y otras compatibles, también las hay



en la m ilicia  sin  que ni unos n i otros pierdan nada de su  
sueldo por venir al Congreso.

El Congreso com pren Jera, señores , que yo  he tenido  
q u eh a cer  un sacrificio al firm-»r el voto, porque soy  po­
co am igo de hablar en este sitio  y  solo lo hago por co m ­
promiso; pero ahora he cr«*ido que cum plía "un deber al 
hacerlo y he prescindido de todo para decir estas cuatro  
palabras, que voy  á con clu ir exponiendo una cosa. Si el 
cargo de legislador en el Congreso da actividad á los m i­
litares que se hallaban en  situación pasiva ¿por qué no la 
ha de dar en  el Senado? Y en este c a s o , si á los S en ado­
res m ilitares se les d iese actividad, ¿seria tan in sig n ifi­
cante el aum ento en el presupuesto?

Repito, pues, que nosotros solo  pedim os el cu m p li­
m ien to  de la ley , y  m e siento para no m olestar más al Congreso.

El Sr. C H A C O N : El Sr. C en ach o  ha defendido su 
voto con todo el ingenio que yo reconozco en  S .S  ; pero  
siem pre hem os ade antado algo al conseguir que condese  
que respecto á los Coroneles había d u d a s, y que el Go­
bierno las habia resuelto bien, porque de no habérseles 
m arcado e l sueldo que les marcó, no hubiera podido mé- 
n os de dárseles uno m ayor, puerto que el marcado es el 
m enor de los dos ú n icos que pueden tener.

Pues la misma duda hay en  lo demás, porque las situa­
cion es no determ inan el sueldo según ha expuesto el Con­
sejo de Eslado al resolver la prim era consulta acerca  
del que debió darse á uno de los Coroneles Diputados. 
La le y  fija la situación  y  no e l sueldo, y  por con sigu ien ­
te  , hasta ahora no se ha infringido la ley .

En cuanto á las ventajas que concede la ley  á los m i­
litares. S. S. está equivocado; todasjlas tienen ¡os em plea­
dos civ iles y  algunas más, porque no tienen que perder de 
sueld o  cuando son elegidos si estaban en  activo servicio.

En cuanto á los Sres. Generales que son  Senadores 
h ay diferencia respecto de los que se sientan en este 
Cuerpo, porque aquellos pueden aceptar cuantos cargos 
se  les den, sin  perder nada, com o pierden los Diputados 
que quedan sujetos á reelección .

El Sr. CARXACHO: Yo no encuentro diferencia entre 
las clases c iv iles  y militares: pero aparte de eso lo que 
hay es que los individuos de las que son com patibles v ie ­
n en  com o la ley ha determ inado y que es m enester q u e  
cada uno se coloque en la situación  necesaria para poder 
ser elegido. La ley  no tiene que establecer el sueldo, por­
q u e cada uno v ien e con el que tenia en  la única s itu a ­
ción  en que podia ser elegido.

El Sr. F E B R E R  d b  L A  T O R R E : Señores, el Sr. Ca- 
m acho, al citar la enm ienda de un Diputado que com b a­
tió  la ley  de incom patibilidades el año pesado, me ha a lu ­
dido, y  debo decir á S. S. que en  el j?eno de la su b com i­
sión  y  de la com isión general m e he abstenido de tratar 
y  de votar este punto, y que por eso rio digo más. ,

El Sr. CAXHACHO: Yo no he tratado de ofender al 
Sr. Febrer de la Torre, citaba el hecho por.jue así con ve­
nia á mi propósito, p u esto q u ee ra  un argum ento en  favor 
d e  m is opin iones.

El Sr. E S T R A D A : Pido la palabra en  contra.
El Sr. P R E S ID E N T E ^  La tien e Y. S.
El Sr. E 3T R A D A : Señores, la cuestión  que se debate 

n o  es de m ayoría ni minoría; es de cum plim iento de ley , 
d e órden y  de buen sentido, y digo esto, porque en uno  
y  en otro lado hay Diputados á qu ien  afecta.

Cuando no habia aquí ley de incom patibilidades, cu an ­
do n o e x ist ia e se  espíritu represivo que la ley marca, v e ­
n ían al Congreso m ilitares de todas cla>es y venían con  
el sueldo que tenían al ser elegidos. Iiecha la ley  parece  
lo  natural que con ese espíritu  no se avenga á deducir, 
q u e al eleg ir Diputados á los m ilitares, viene á dármeles 
u n  em pleo, ó á ponérseles en situación  activa.

Los em pleados c iv iles tienen que renunciar á sus des­
tinos para venir al Congreso, y v ien en  en la situación  de 
cesantía ó de ju b ilac ió n , y sin em bargo, la ley no d ice el 
sueld o  que han de tener. ¿Cómo se quiere sostener que 
para los militare-, sea preciso m arrar ese sin Ido , y  que 
Si no haya que darles uno m ayor del que tenían? ¿Cómo 
no ha de extrañarm e que el Sr. Ministro de la Guerra di­
ga que en  el mero hecho de ser Diputado electo un m ili­
tar, ha de pasar de Ja situación de cuartel  á la de asam ­
blea? Es claro que esto no puede ser, y que esos m ilitares 
n o  pueden mejorar su situación por ser elegidos Diputados.

El Sr. L A T O R R E : El e-píritu  que ha anim ado el d is­
cu rso  del r̂ r. Estrada, que habia pedido la palabra en  
contra del voto p articu lar, me hará ser m uy parco en  
m is observaciones. Me parece por otra parte que la con ­
v icc ió n  está ya en el ánim o de todos; y  sin saber la su er­
te  que cabrá al voto particular que he su scr ito  como  
in d iv id u o  de la com isión general de presupuestos, a fir ­
m o  que la con vicción  que domina en este instante á los 
Sres. Diputados no le es desfavorable.

Yo desearía por esto que la mayoría de com isión  r e ti­rara su d ictám en, y  adoptara la justa resolución  pi opu es­ta en el voto: y  esto lo deseo no por ningún interés polí­
tico  de partido, sino por el del prestigio de estas in stitucio­
n es, por el prestigio de todos los que se sientan en la Cá­m ara española.

¿De qué se trata, señores? De interpretar una ley . De­
jem os la cu estión  de si esta ó la otra clase ha salido más 
ó  m enos favorecida en la ley de incom patibilidades, y  bue­
na ó mala, tratem os de interpretar esta lev  con la rec ti­
tud y  la sinceridad que todos debem os hacerlo.

P or el sistem a que la m ayoría de la com isión propone, 
uij m ilitar que se halla en situación pasiva en el m om en­
to  de ser elegido Diputado pasa á la situación activa ; es 
d ecir, qHe se hace lo opuesto á aquello  que el Legislador 
se  proponía, porque es evidente que la letra y  el espíritu  
d e la ley ex igen  todo lo contrario. Es cierto que en la ley  
n o  se habla de sueldo y  sí de situaciones ; pero ¿cree la 
com isión  que la ley  ha de haber dicho que al ser e leg i­
dos los m ilitares pasarán á la situación pasiva , y que"al 
d ecir esto no haya querido prescribir también que se re­
dujeran sus sueldos á los de esa situación  pasiva.

Yo podría apoyarm e en la d iscusión  que m edió al h a ­
cerse e-ta ley para probar que se habia entendido e n to n ­
ces  q u e los m ilitares, al ven ir al Congreso, q u ed ab m  en  
situ ación  pa-iva y  con medio sueldo, pero no qu iero ha­
cerlo , y  me lim ito á in sistir en  el ruego que he dirigido  
á la subcom isión  de que retire su dictám en y por n u es­
tro  in terés com ún adopte la resolución  que se propone en  el voto particular.

El Sr. C H A CO N : La com isión  no puede acceder á la 
sú p lica  del Sr. L itorre y m antiene su  dictám en.

,, El Sr. L A T O R R E : Yo, apoyado en  todos los p rece­
d en tes  parlam entarios, deseo oir en este punto la opin ión  
d él Sr. Ministro de la Guerra. Es preciso que ai m enos  
S. S. declare si la cuestión  es ó no libre.

El Sr. M inistro de la g u e r r a : El Ministro se reser­

vó su opinión en la subcom isión acerca de este asunto y  ¿ 
ahora tiene que hacer lo m ism o porque encuentra razo- j 
n es en uno y  otro sentido y no se decide com pletam ente  
por unas ni por otras partes; los Sres. Diputados, pues, 
deben votar en  esta cuestión  con la más absoluta in d e­
pendencia.

El Sr. L A T O R R E : F elicito al Sr. Ministro por la de­
claración  q u e ha hecho, aunque le hubiera felicitado con  
m ayor justicia  si S. S. hubiera ido un poco más lé jo s,co ­
m o en  mi concepto debia ir S. S.

Puesto á votación el voto particular y  habiendo pedi­
do suficiente núm ero de Sres. Diputados que la votación  
fuera nom inal, se verificó así, resultando desechado por 
62 votos contra 43, en esta forma:

Señores que dijeron nú:
Moraza.— Marfori.— M anresa.— Lora. —  Botella.— Cha­

cón (D. Rafaéi).— Fonseca.— Sanz.— Revagliato.— Martínez 
Viñalet. — Ramón de Meneses. —  Sanjurjo. — Barona. —  
Fanes.— Cavero. — Catalina.— M orencos.—  Herraiz.— Ro - 
driguez Correa.— Nacario Brabo. — Marqués de V illa- 
m ediana.— Marqués de la Merced.— Saavedra (D. G onza­
lo).— V izconde de Revilla.— Sánchez O ‘aña (D. M anuel)- 
Cervelló. — Prat. —  Cedrun. —  Miranda. —  Mayo de la 
Fuente.—P eyronnet. — Eguizáb d. —  Escobedo. - -  Segovia  
(D. G on za lo ).-G a y a . — Ésponera. —  Ruiz de Q uevedo.—  
C ardenal.— Fernandez Espino — Barón de Alcalá. — B elli­
do.—  F ortuny.— Aynat y Funes.— Lorenzana (D. Rafaéi.—  
Panchón y  Marías,— Berriz — Osorno.— Lafora.— Ferrer y  
Matutano.— Fontan y Crespo.— Mas y Abad.—Santiago y  
Iloppe.— Rodríguez (IX Bernardo).— M rtinez G urrea.—  
Castillo,— Cápua.— Plá y  Cancela.— Freullet.— Saenz de 
Llera.—Batanero.— Sivila .— G utiérrez de la Vega.

Total, 62.
Señores que dijeron s i:
Conde de Cam pom anes.—Marqués de Figueroa.— Uha- 

gon.— Casanueva.— Jove y  Hevia. — García G utiérrez.—  
Camprodon.— Herreros.— Alarcon.—  E id u ay en .—  Suarez 
Inclán.— Marqués de Aranda.— Salaverría.— G avin.— Ca- 
m acho.— Torre (D. Luis).— Ferrer de Píegam ans.— Toro y  
M oya— López Ballesteros (D. R om ualdo)— Cuesta.— Mo­
reno (l). A ntonio Angel).— Falces.— K om eroO rtiz— Estra­
da.— Ardanáz.— López Roberts.— Cánovas del Castillo.—  
García G óm ez.—Marqués de la Vega de A r m ijo .-Z o r ­
rilla.— Moreno (D Manuel María.)— Vaiera. — Ríos Rosas 
(D. Antonio).— Ríos Rosas (D. FrancibCo.)—Yañez de Riva- 
deneira.— Candau.— Ulloa.— Fabié.— Conde de Patilla.—  
Diez del Rio.— A rias.— Bernar.-f-Sr. P residente.

T ota l, 43
Los Sres. Nocedal, Segovia y  Aparisi pidieron que sus 

vot s constaran con la minoría »m -a votación que acaba­
ba de tener lugar, á la que no habían podido asistir por 
hallarse ocup>dos en com isiones del Congreso.

Hecha la oportuna pregunta se acordó que las secc io ­
nes se reunieran después de la prim era parte de la sesión  
del dia sigu iente.

Se leyó  y fué aprobado sin discusión el dictám en de 
la com isión  de actas, aprobando ia de Segorbe, adm itien­
do y proclamando como Diputado al S 1". Perez Molina, que  
ingresó en la quinta sección.

El Sr. p r e s i d e n t e  : Se suspende la s e s ió n , que  
continuará á las nueve de la noche.

Eran las seis y  cuarto.

Continuando la sesión á las n ueve y cuarto, dijo
El Sr. IH A R Q U IN A : En una de las anteriores sesio ­

nes decia aquí un Sr. Diputado que nada le embarazaba  
tanto com o el exordio; á mí, señores, m e em baraza el 
exordio, la a firm ación , la con firm a ció n , las p ru eb as, el 
epílogo v t< do cuanto con stitu ye un d iscurso; pero com o  
no voy á hacer un discurso, sin o  á decir un>s cuantas  
palabras, me encuentro m enos embarazado y voy  á e n ­trar en materia.

El Sr. Toro y Moya y el Sr. Herrera se ocupaban del 
núm ero grande de nuestros G en era les,y  d ee im  q u e n o s e  
podia d istinguir la situación de esos funcionarios cuando  
estaban en servicio  ac ivo ó no, en lo cual S.S. SS. tenían  
razón; hasta cierto punto, porque todas esas clases estáu  
involucradas unas con otras hasta en el mism o p resu p u es­
to. Yo creo que la c la se  de Sres. G enerales B ¡igadíeres  
exentos de servicio  es una clase entera, y  definitivam ente  
pasivos, y que com o tal no debiera aparecer en  este capí­
tulo sino en uno de los relativos á las obligaciones genera­
les del Estad#, que es donde están todas las clases análogas. 
Desearía , pues, que esa cantidad se llevara al capítulo 1.* 
de la sección  5.* del pre-upuesto de g astos, con  lo cual 
no solo se aclararían las dudas que aquí han expuesto  
algunos Sr-js. D iputados, sino que se dism inuiría el p re­
supuesto de Guerra en una cantidad de 303 400 escudos, 
co»a que siem pre «eria ventajosa para ese presupuesto.

El Sr. F E B R E R  D E L A  T O R R E : Señores, el discurso  
de mi am igo el Sr. Marquiua se reduce á pedir que la 
partida de este capítulo pase al presupuesto de gastos 
generales. La situación de las clases de Generales y  Bri­
gadieres exentos de servicio  se acordó en la ley  de as­
cen so s, en la que se les relevó del servicio  activo ; pero 
reservando al Gobierno el derecho de em plearlos en c a ­
sos de guerra u rgen tes, y sin  duda por eso se han co n ­
servado en el Ministerio de la G u erra , puesto que su  s i­
tuación no es definiva y aun no se ha aprobado por los 
Cuerpos Colegisladores. Como por otra p a r tees  lo m ism o  
que figure en un capítulo que en  otro, puesto que el país 
ha de pagar de todos m odos esa ca n tid a d , no creo que 
tiene objeto lo que quiere el Sr. Marquiua.

El Sr. M A R Q U X N A : Lo que S. S. d ice , v ien e á dar la 
razón hasta cierto punto á los señores que im pugnan esta 
partida, porque resulta que esos Sres. G enerales y Bri­
gadieres no están ni en  situación  activa ni pasiva, lo cual 
m e parece anóm alo.

El Sr. Ministro de la G U E R R A : Yo no puedo decir más 
que lo que ha dicho la com ¡sion. Hasta que la ley de a s ­
censos no esié  sancionada, no es definitiva la sh u a cio n  de 
los G enerales exentos y Brigadieres de serv ic io , y  no pue­
de hacerse que pasen á las ciases pasivas, porque no hay 
m edio legal de separarlos del Estado M ayor g en era l del 
ejérc.ito.

,E1 Sr. S A L A V E R R ÍA : Señores, nunca me h e levanta­
do á hablar desde n ingún  banco de esta asam blea con un 
con ven cim ien to  y una decisión  tan grande para defender  
mis con vicciones. Yo espero llevarlas á vuestro  ánim o  
para que no votéis lo que quiere sancionarse aq u í, no 
por la iniciativa del G obierno, sino por la de algunos Di­
putados. Esta tarde, s e ñ o r e s , el G obierno ha dicho, en el 
único punto en que habia un voto particular acerca del 
presupuesto, que no tenia opin ión  formada, y ha dejado el 
b a-co  para que los Sres. Diputados resuelvan esta cuestión  
sin la ilustrada guia que deben darle en materias de esta 
clase el G obierno de S. M. La cu estión  ha quedado, pues,

entregada á los Sres. Diputados después de haber n: cido  
entre e llo s; y , señores, es preciso que la iniciativa de los 
Sres. Diputados tenga su lím ite y que no suceda lo que  
ayer y  hoy hem os visto  de que por esp íritu  de cuerpo  
se vengan á pedir aquí ventajas para ciertas corporacio­
nes del Estado.

Yo he v is t o , señ ores, los antecedentes de este asu n to  
después de la sesión  de esta tarde y  entre ellos he v isto  
una Real órden en  la cual se declara que á personas que  
no te n ía n , á títu lo de m ilitares más que un  su e ld o ,se  les  
debe dar uno m ayor á título de Diputados, sueldo m ayor  
que im porta doscientos n u ev e  m il y  tantos escudos. ¿De 
cuándo acá, señores, los Diputados, por ser lo , tienen d er e ­
cho á una percepción de m ayor h ab er?  Pues esto es lo  
que resulta y  la com isión  no ha parado sin  duda c u e n ­
tas en  la trascendencia de esta Real órden  , que yo  e s p e ­
ro que el Congreso rechazará por su propia dignidad. La 
Real órden d ice: (Leyó.) Y vien e acom pañada de un  cré­
dito con las sigu ientes p artidas:
Por la diferencia del sueldo de cuartel al de 

em pleado para siete Brigadieres que ejercen
el cargo de D iputados ................................  112.000

Por el sueldo entero de su em pleo co rresp on ­
diente á cinco Coroneles que desem peñan  
el cargo de D.putadus............................................  138.000

No h ay  más que leer esto para considerar que este  
créd ito  no puede aceptarse, y yo  ofendería la ilustración  
del Congreso si tratara de dem ostrarlo.

El Rey debe distribuir los fondos públicos con arre­
glo á las leyes, y com o la Constitución hace gratuito e l 
cargo de Diputados, no se puede dar más sueldo á c ertos 
m ilitares porque son  Diputados, cuando por su carrera  
m ilitar no lo tienen. Lá com isión  en su m ayor parte no 
solo ha aceptado esta idea excepto el Sr. Reina y el señor 
Febrer de la Torre que se han abstenido, sino  que ha h e ­
cho exten sivo  lo que el G obierno pedia para los Corone­
les y Brigadieres á los G enerales, de m odo que todos es­
tos funcionarios reciben por estar en  el Congreso un  
sueldo m ayor del que tenían por los destin os en  que se 
encentraban.

El Sr. r e i n a  : Señores, no voy á entrar en la cu es­
tión, porque no quiero tratarla , voy  á concretarm e á la 
alusión  del Sr. Salaverría, para decir que no solo me he 
abstenido de votar acerca de esto en la com isión, sino  que  
estraño que el Sr. General Vasallo que votó esa partida 
com o Presidente de la misma , deje que vengan  á defen­
der sus ideas los que no tienen parte en  ellas ; la d ife­
rencia de la posición de S. S. no puede disculpar esto. 
Yo no he votado esa partida , porque no la encontraba  
conform e con lo que pienso y  porque presentía que no  
se habia de aceptar, y m e cum ple indicarlo así añadien­
do que yo no recibo ese sueldo ni le  h e  pedido nunca  
aquí ni fuera de aquí.

El Sr. s a n z : S eñ o res, mi objeto principal al hacer  
us'> de la palabra es recoger una alusión que me ha d iri­
gido el Sr. Salaverría al hablar de una enm ien  »a votada 
ayer. Las personas que hemos firmado esa enm ienda h e ­
mos sido im pulsados por m otivos de equidad , y no p or­
que cierta corporación pudiera im poner al G obierno, 
porque nunca ha hecho más que obedecer á cualquiera  
que ha estado legalm ente constituido. Repito que solo  la 
ha guiado un principio de equidad , porque no era ju sto  
que la cuna de los cuerpos facultativos quedara perjudi­
cado respecto á las demás.

En lo demás no voy  á contestar al Sr. Salaverría, diré 
solo que el Gobierno ha encontrado una ley  de incom ­
patibilidades que le ofrecía dudas en  su aplicación. Ha 
recurrido al Consejo de Estado en pleno y ha traído cier­
tas m edidas que ahora se com baten; aplicando extricta- 
m ente la ley en su letra resultaría que los Coroneles de 
Cuerpus facultativos tendrían aquí m ás sueldo que los 
Brigadieres, lo cual m e parece anóm alo.

En cuanto á las dem ás categorías se ha dicho esta 
tarde que era escandaloso que se concedan servicios á lo s  
m ilitares á los 12 años; yo  puedo decir á los Sres. D ipu­
tados que he visto tanto en  la guerra de Africa como en  
la de los siete años á m uchos Cadetes de esa edad que 
han dado su vida por la patria y  la Reina y  los que p u e­
den hacer esto b ien m erecen que se les cu enten  los años  
com o de servicio.

El Sr. S A L A V E R R ÍA : Yro, señores , no he querido  
a lu d irá  la Corporación de que ha hablado el Sr. Sanz al 
d e c ir lo  que he d icho; he hablado de uua cuestión  g e ­
neral lam entando no el fondo de la enm ienda , si no que 
en las cu estion es de gastos abondonara el Gobierno la 
iu iciativa .

Dice S. S. que seria anóm alo que los Coroneles de  
Cuerpos facultativos tuvieran más sueldo que los B riga­
dieres y cita la autoridad del Consejo de Estado. No me 
hace fuerza; yo  hubi ra propuesto , que en  aten ción  á 
que los titulares que no están ocupando su s destinos no  
deben cobrar su sueldo in teg ro , se les hubiera rebajado 
e s te , creando una situación especial para ellos cuando  
fueran Diputados.

El Sr. Ministro de la G U E R R A : Pocas palabras diré 
al Sr. Salaverría que ha m anifestado que el Gobierno se 
habia retirado esta tarde al tratarse esta cu estión ; com o  
el único Ministro que habia aqui era y o ,  debo decir á su  
señoría que esta tarde iba á salir cuando se m e pidió mi 
opinión. Entonces dije que no teniendo una convicción  
profunda de qu ién  tenia la razón en este asunto , habia 
reservado mi parecer en  la com isión, y  que lo m ism o ha­
cia entonces.

En cuanto á la cuestión  de la enm ienda de ayer , el 
Gobierno tenia con ocim ien to  de ella , y por con sigu ien te, 
era lo m ism o que si fuera suya.

Puesto á votación el capítulo, y  habiéndose reclam ado  
que fuese nom inal, se verificó a s i, resultando desechado  
por 82 votos contra 5 , en  esta form a :

Señores que dijeron no :
Conde de Cam pom anes.— Conde de San Juan.— Cam­

po y  N avarro.—Jove y  Hevia.— Miota.— H erreros.— Conde 
de Cumbres A ltas.— M. de Figueroa.—  Diez del Rio.—  
Terrero.— Gavin.— Camacho.— López Roberts.—F errer de 
Píegamans.— Torre (D . Lu¡s ).—Espada N ovoa.— L. B alles­
teros ( D. Rom ualdo).— Conde de Patilla.— Marqués de San 
Cárlos.— Manzanares.— E iduayen.—  Mendez A lvaro.— S o ­
ler y Espalter.— R íos Rosas ( D. F raucisco).— Casanueva.—  
Yañez Rivadeneira. — Vaiera. —  Segovia (D. A n to n io ).— 
Toro y Moya.— Suarez Inclán .— Apariei y  G uijarro.— Rei- 
noso.—  Candau.— Salaverría. —  U lloa.— Cuesta —  Estra­
d a —  F ernandez de la H o z .— Torre R au ri.—  Ardanáz.—  
Santiago (D. Antonio d*  J e sú s ).— B re in o n .— V illanueva.—  
Benjum ea.— Falces.—  Barreiro —  T orres M endoza.— Zor­
rilla .— Santonja.— Navarro.—  Romero Ortiz.—  Uhagon.—

M. de la T orrecilla.—  Silvela. — H errera.— Marqués de la 
Vega de Arm jo .— Jaraba.— M. de Premio Real.— Bautista 
M uñoz.— N ocedal.—  Herrero. —  Lafuente. —  G ómez ( Don 
Jaime Vicente.— Torrecilla de Robles.— A rbéleche.— M én­dez \  igo. Hazañas.— S ivila .— R uie.— A ria s— Hurtado.—  
Loca. Fernandez Golfin.—  Camprodon.—  G isbert.— Cá- 

°n avo 1 bastillo .— R íos  Rosas ( Don Antonio).— Romero  
S r t S e ^ í e  le ra  Moreno ( D. Antonio Angel ) . -

Total 82.
Señorés que dijeron s í :
Prats.— Fanés.— Cavero.— Botella.—VillanovaTotal 5 .
Se leyó  el art. 1.°. y  el Congreso acordó que el capí­

tulo volviera á la com isión para que le redactara de  nuevo.
Leído el art. 27, dijo
El Sr. S A L A U E R R ÍA : El discurso que he hecho res­

pecto del cap. 5.° s .* refiere igualm ente á este y  por con ­sigu ien te le reproduzco.
En seguida se acordó que el art. 1.* del capítulo 27 

volviera á la com isión  para que le redactara de n u evo, y se aprobaron los dem ás hasta el 30.Sobre este dijo
El Sr. M A R Q U IN A : Voy á perm itirm e decir una» 

cuantas palabras para llam ar la atención del Congreso  
acerca de este a rtícu lo , porque ya he llamado en  otra 
ocasión la del Sr. Ministro de la Guerra sobre la mala 
distribución del fondo votado para pensiones de San Her­
m en egild o, y se me ofreció dictar una Real órden para 
que el art. 5.* del Real decreto de 1852 sobre dicha órden  
tuviera el debido cum plim iento ; después se me ha repe­
tido que se habia dictado la Real órden, pero creo que  
esto no se ha c irc u la d o , y  de ello resulta no solo que los 
Oficiales que tienen 40 y 50 años de serv icio  se quedan  
sin  la pensión de las p la ca s , y  tam bién sin la de las cru ­
ces sen c illa s , siuo que cobran cási todo l>s de grandes 
cruces y p lacas, quedando solo 3 p¿r 100 de lo q u e se 
vota para los grados inferiores. Yo c r e o , p u e s , que lo que 
debe hacerse es que se dé igual cantidad de lo votado á 
cada una de las c lases, por ejem plo el 8 por 10 ) , con lo 
cual quedaría todo com prendido en  la cantidad presu­puesta.

No desconozco las dificultades que esto puede ocasio ­
nar, pero a fin de no perjudicar á las clases inferiores y o  
creo que podia d ividirse la cantidad entre los de cada  
clase que tengan las circunstancias para optar á la p en ­
sión , y ruego por tanto á los señores de la com is¡on que  
retiren ese artículo para reformarle en su sentido.

El Sr. F E B R E R  d e  L A  T O R R E : Señores , el regla­
m ento de la Orden de San Herm enegildo estableció p e n ­
siones para las tres categorías; pero inm ediatam ente se  
dictó una Real ó r ie n  m anifestando que el estado del T e­
soro no permitía darlas y  no se dieron, hasta que en 1852 
se restableció un pequeño núm ero de e lla s , estab lec ién ­
dose 60 para las grandes cr u ce s , 160 para l*s placas y  
270 para los Caballeros. Sobre esto han recaído m uchas 
Reales órdenes aclaratorias y  contra ellas se ha estab le­
cido que los Caballeros que obtengan placas cesen en  el 
percibo de la pensión de la cruz sencilla  é ingresen en  
nuevo escalafón para percibir la de la placa. Pero esto  
era im practicable por el 'm ucho trabajo que ocasionaba  
en el T rib u n a l, y  se ha suspendido hasta que se apruebe  
un reglam ento que se está haciendo para esa Orden, 
A guarde, p u es, el Sr. Marquina á que ese reglam ento  
se publique y podrá v^r cum plidos sus deseos.

El Sr. m a r q u i n a  : Yo creo que debia procurarse  
que desde lu^go &e entrara en el buen cam in o , pero me 
alegro de que al m én osse me an u n cie que se entrará pron­to en él.
r El Sr. Ministro de la G U E R R A : Nada puedo añadir 
a lo dicho por la com isión , sino que ese reglam ento está 
formándose en  el Tribunal y q u í se le ha prevenido que  
lo despache cuanto ántes.

En seguida se aprobó el resto del presupuesto.
Se leyó y quedó sobre la mesa el dictám en de la c o ­

m isión conced iendo á la Diputación provincial de Cádiz 
autorización para contratar un em préstito de 25 m illones  
con destino á carreteras.

Tam bién quedó sobre la mesa el dictám en de la c o ­
m isión suprim iendo el derecho diferencial de bandera  
en los artículos que hubieran de im portarse por tierra.

El Sr. U H A G O N : Voy á dirigir varios ruegos al Go­
bierno Hay sobre la me<a un dictám en de la com isión  
que exam ina el proyecto  relativo al derecho diferencial 
sobre los géneros que se importan por tierra. Para esta  
discuMon ruego al Gobierno que en vie el a tancel de 
aduanas francés, copia del tratado de com ercio entre  
Francia é Italia, y  las com unicaciones que con m otivo del 
derecho diferencial de bandera han mediado entre el Em ­
bajador francés y el Gobierno de S. M ., y entre el E m ­
bajador español en París y el G obierno francés.

El Sr. Ministro de E S T A D O : El Sr. Ghagon quedará 
com placido en todos los ruegos que ha hecho, m énos en  
las notas entre el Embajador español en París y el Go­
bierno francés, pues esta negociación  no se ha seguido  en París.

El Sr. U H A G O N  : Yo tenia entendido que existían  
esas n o ta s , pero puesto que S. S. m e asegura que no  
nada tengo que decir.

El Sr. JO U E  Y H E V I A : Para la discusión de este 
proyecto con vien e tener los estados del com ercio y na­
vegación relativos al año últim o entre los puertos de Ba­
yona y Burdeos, y  los de la Península. Estos docum entos  
los he pedido ya, y  reitero mi ruego.

El Sr. Ministro de E ST A D O : T am bién quedará com ­
placido el Sr. Jove y  Hevia.

Agregaron su voto al de la m ayoría en  la últim a v o ­
tación los Sres. Ballester, Reselló y Saavedra M eneses.

El Sr. P R E S ID E N T E : Orden del dia para m añana: 
los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión .
Eran las once y cuarto.

PARTE NO OFICIAL.
ANUNCIOS.

GUIA DEL VIAJERO EN PARÍS , ILUSTRADA CON 
grabados de los principales m onum entos , y enriquecida

con un plano levantado en vista de la última demaroT^ cion de lím ites de la capital. a%
Un m agnífico tomo encuadernado en tela á la inglesa 

20 rs. en Madrid y 22 en provincias, franco de porte ’
P arh , Lóndres y  M adrid, por Ochoa. Un bonito toma 

en 8. de unas 600 páginas y  cuatro bellísim as lámina* 
grabadas en  acero. Precio 20 rs. en  Madrid y  21 en nrn vincias, franco de porte.

Estas dos obras son indispensables á todo el que quie. 
ra visitar estas capitales con algún in terés y  provecho.

Se hallan de venta en la librería extranjera y  Nació, 
nal de D. Cárlos B ailly-B ailliére, plaza del Príncipe Don 
Ylfonso, num . 8: en la m ism a se encuentra un magnifico 
surtido de toda clase de Guias para  viajeros á todos los puntos de Europa. 5943— 3

LA ADMINISTRACION DE LA SOCIEDAD ANÓNIMA 
Santa Ana  tiene el honor de participar á los señores ac. 
Monistas que se celebrará una junta general el 16 de Jm 
n o  , a las once de la mañana , en la calle de Montoyer 
lu m . 77, Bruselas , con  el objeto de tomar m edidas imJ 
portantes en  interés de la Compañía. 5744 |

SOCIEDAD ESPECIAL MINERA E L  RELÁMPAGO  
La Junta Directiva de esta Sociedad previene al publico 
por m edio de este anuncio que queda sin  efecto ni valor 
dguno la lám ina que representa el cuarto tercero de la 
iccion  núm. 100 de la m ism a , por haber expresado Doña 
Cándida Rodríguez (q u e aparece por los libros de la Con. 
taduría tenedora de ella ) que se le ha extraviado, habién­
dosele expedido á su favor otra p ro v isio n a l, sin  perjuicio 
de lo que en contrario pueda resultar en lo sucesivo.

Madrid 2 de Junio de 1 8 6 5 .= P o r  acuerdo de la Junta el Secretario , J. Malagamba. 5981

LOS LIQUIDADORES DE LA EXTINGUIDA CASA 
de Enrique O’Shea y  com pañía ponen en conocim iento  
de los señores acreedores de la misma que desde el dia 5 
del corriente pueden acudir al dom icilio  de la liquida­
ción , calle de F uen ca rra l, núm . 57 , cuarto b a jo , á co- 
brar un dividendo de 7 por 100 que han acordado dis­tribuir.

Los señores acreedores que en la últim a junta ó pos­
teriorm ente recogieran 1a obligación á m ejor fortuna, 
firmada por los socios de 1a casa , deben presentarla eri 
el acto de cobrar el d ividendo para anotarlo en ella.

Al m ism o tiem po ios liquidadores de la casa ci een  de 
su deber publicar en  este anuncio  el nom bre de los se ­
ñores acreedores que aun no se han presentado á cobrar 
el 80 y  40 por 100 q u e , según el concepto de cada cré­
dito , se tiene ya d istrib u ido , rogándoles que acudan á 
co b ra r , porque en otro caso la liquidación se verá obli­
gada á acudir al Tribunal de Comercio para que con sti­
tuya en  depósito necesario  el im porte de estos créditos.

Madrid 1.° de Junio de 1865. == Manuel M. Alvarez.** J. Moreno Romero.
Sr. A rm engoi.— Sr. D. M. F. B anciella.— Sr. Rergeon.— 

Sr. D. Eduardo B yrne.— Sres. Bozi y com pañía.— Sr. Don 
José de Courcy Lañan.— Lord Clarendon.— Sr. D. Manuel 
C lim en t— Sr. V izconde de Chateaubriand.— Sres. Des- 
jossez y com pañía.— Sres. J. D elioye Tiberghien y  com ­
pañía.— Sr. D. A. G. Dodge.— Sres. A. Gaguiere y  compa­
ñía.— Sr. D. Jorge Higgin. —  Sr. Coronel A, de Lancey.— 
Sres. herederos de M adure.— Sres. D. Silverio Moreno é 
hijo.— Sr. D. E nrique Mackeone.— Sr. D. J. M uller.— Se­
ñor D. James M ackustosh— Sres. herederos de D. Vicen­
te Martínez A lonso.— Sres. T. Murphi y com pañía.—Se­
ñor Conde de Montalto.— Sr. D. Francisco N avarro.— Se­
ñor D. Titus N ew h ouse et G hrm aun.— Sr. D. José María 
Rodríguez.— Sr. D. Eduardo Rasini.— Sres,. herederos de 
Sarsfield. —  Sr. D. Horatio Spragne. —  Sr. D. Guillermo 
Sanford.— Sr. D. J. B. Sparron.— Sra. Doña Catalina Mar­
tínez Viola.— Sr. D. Fernando Valderram a.— Mine. Van- 
ghan.— Sr. D. Tomás J. W right.— Sres. I. M. Zangronis y 
com pañía. 5941— 1

A VOLUNTAD DE SUS DUEÑOS SE VENDE EN EX- 
trajudicial y  pública subasta la fábrica de fundición La 
A m ista d , sita en  la ciudad de O vied o , calle de la Magda­
lena del C am po, con sus correspondientes edificios de 
nueva planta y terreno anejo , que ocupan una área de 
39.494 piés cuadrados, cerrado sobre si y  formando un 
cuadrilongo. Consta de dos m olderías con estufa , dos cu­
b ilo tes, g rú as, ven tilad o res, aparatos de m oldear, tubos 
de a g u a , m aterial de cajas &c. De un  taller de m aquina­
ria con motora de ocho caballos de fu erza , dos tornos de 
a liso , cepilladora, dos m áquinas de ta ladrar, cilindro  
para m oler ca rb o n es , rueda de aliso &c. De otro taller 
de ajustes con su correspondiente material. Otro de fra­
guas con cuatro montadas y local para 17. Otro de mode­
listas con su material. Cinco alm acenes para cam as, otros 
efectos e lab o ra d os, hierros , carbones &c. Dos . alas de 
m odelos de h ie r r o , madera y  yeso. Caño de agua potable 
y  en an q u es para aguas descubiertas, con sus cañerías de 
h ierro , y  algunas otras dependencias de m enor valor. 
Son tu n b ien  objeto de enajenación las existencias de to­
das clases. Cuya diligencia d e  licitación  tendrá lugar de 
once á una del dia l.° de Julio del corriente año en la 
oficina del Notario de esta capital D. José Antonio Ro­
d rígu ez , en la que y en la del establecim iento se darán 
cuantas instrucciones se pidan. No tiene carga alguna 
conocida. 1998— 5

COMPAÑÍA DEL FERRO-CARRIL DE CiUDAD-REAL 
á Badajoz y de A lm orchon á las m inas de carbón de Bel- 
m ez.— El Consejo de A dm inistración de esta Compañía 
tiene el honor de poner en con od m ien to  de los señores 
accionistas que el cupón núm . 8 de intereses de las accio­
nes de la misma, que vence en  1.* de Julio de 1865, será 
satisfecho desde el m ism o dia á razón de 6 por 109 anual, 
ó sean rs. vn . 57 (francos 15) por acción.

En Madrid, en  la Caja de la C om pañía, Puerta del 
Sol, 14.

En París, casa de los Sres. Parent, Schaken y  compa­
ñía, place Vendóm e, 12.=»*E1 Secretario del Consejo ele 
A dm inistración, Enrique Boucherant. 5802— 3

S A N T O S  D E L  D IA .

San I sa a c , monje y  m á rtir , y  Santa Clotilde, Reina. 
Cuarenta Horas en  la iglesia de Nuestra Señora de Gracia.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
CN>*ert?acione* m eteorológicas del d ia  2 de Junio 

de  1865.
m m m r M i r g a s ------ 1 i n a r - T .- r rT r f f i .T X - ia a a .- ta r r r r :— trs »

Barómetro t e m p e r a t u r a  e n  g r a d o s  ESTADCreducido a 0o Dirección
en m ilitas- del L

HORAS# tro*. Reaum ur. Centígrados. v ien to . CIELO .

6 m . 707,28 9’,3 i r  6 O  A V n u b
9 r n . 708 37 I 4 \6  18*,3 S .S . O. N ubes.

1 Í . . .  708,34 16’,7 20’,9 O .S .O  Idem .
3 t . .  708:29 17’ 5 21’ ,9 S. O . . . Alg.’ nub
6 t . .  708.75 <6’,6 20 8 O S. O Despej.*
9  n .  709.49 <2 .7 45’ 9 S .O .. Ildein.

T em p era tu ra  m á x i m a  d el d ia  I 19’,3 24*,1
T em peratura  m áxim a a l s o l  I 25 ,8 32 ,2
T em peratura  m ín im a d el d ia  J 7’;l 8 ,9

E vap oración  e n  las 24 h oras. 5,9 m ilím e tr o s . 
L lu v ia  en  id. id ............................  » »

DIRECCION GENERAL DB TELÉGRAFOS.
S eg ú n  los partes rec ib id os, ayer no lia llovido en  

n in gu n a  p rovincia .

JUNTA GENERAL DE ESTADÍSTICA.
D iu s c c io n  d b  o p e r a c i o n e s  g e o d é s i c a s . —  O bservaciones  

’ m eteoro lóg icas d e l d ía  % d t Junio de i 8 65 .
Altura Tem_
• ro? n n  peratu- Diree- Fuerza Estado«./w». lnca 4 0o rra pn « . .

yTerd“l" *r*íos Ci<m del dM 
LIDADES. mar L ¡ZT v ien to, viento. cielo. da lanulnne- , 

tros.

B i l b a o  á
l a s 9 í f í :*. 763,6 22,0 N. O . . Brisa. Cubierto Tranq.1

O viedo id . 763,5 16,4 S u r . . .  Vien.* N u b e s . . . »
Corana id . 762,1 18,5 N. O ..  Idem. Cási cu b. Tranq.*
Santí.* id * 764,0 45,4 S. O ..  Brisa. L luvia.. »
Oporto idL 766,4 17,0 S. S. O jY ien .a Cubierto. Bella.

Lisboa id 765,7 15,7 Calma. Calma \Tu b e s ...  »
Badajozid. 759,4 21,0 S u r . . .  Brisa I d e m ... ,  »
San F.* á

la s 7 m .\  764,6 19,2 N orte. Idem . Al.‘ n ube Rizada. S ev .a á las
9 m añ.4. 764,8 22,5 E ste. . Idem . Despej.*. »

Tarifa id . 763,7 20,8 O este . Idem . Cási d.* . Tranq.1
Grana, id. 764,8 15,0 O. S. O Idem Despej.®. »
A l ie . id . . .  764,3 23,2 ¡E s te . .  Calma Cubierto En ca l.1
Murcia id. 761,5 20,8 N. O ..  Brisa. Idem  »
Valenc. id 763,5 2 4 ,3 |O e s te . Idem Despej.0. »
Barcel.4 id 760,7 23,0 Idem .. Idepa. N u b e s ... Tranq.4 
Zarag. id . 760,1 20 8 S. E . .  Idem Despej.® »
Soria id . 759,2 15,4 O este . Vien.° N u b es.. .  »
Búrgos id. 766,9 13,3 S. O ..  Idem . Cubierto. *>
Vallad, id. 766,9 14,0 Idem .. Brisa Cási cub. »
Sal.4 i d . . .  764,0 19,0 O este . Idem . N u b e s ... »
Madrid id . 764,1 48 3 S .S . O Idem . I d e m .. . .  »
Cd-Realid. 764,9 20,0 O este . Idem . Idem . . .  »
A l b . i d . . .  764,2 18,2 S u r . . .  Idem . I d e m .. . .  »
Brest a las
7 m añ.4. 756,3 14,0 S. O ..  Calma C.°, l l u . \  Bella.

Bayona id 761,0 17,0 O este . Brisa. Cubierto. Picada.
Mars.4 id 762,0 2 i,4  S u r . . .  Idem . I d e m ... .  De leva.
Palma l.*á

las 9 m .4 760,0 24,4 Idem .. » I d e m .. . .  Trana.®Id. 31 Ma­
y o  id . .  763,4 27,4 Idem .. Calma Despej.®. Idem .

OBSERVATORIO IMPERIAL DE P A R IS.
L ÍN E A S TELEG RA FICA S DE FRANCIA

E stado a tm o sférico  en v a n o s  p u n to s  de E u ro pa  e l d ia  29
de M ayo de  4 865 á la s  siete de la  m a ñ a n a ,

Barómetro n *en mili me- Tem peratu- Dirección ESTADO
LOCALIDADES. lros á (,° y ra en grados delai  n iv e l  del , . D EL CIELO.mar< cen tí g ra dos .  Tiento.

S .P etersb u rg o . 752,6 7®,0 S. E  Cubierto.
Stok oim o  750,9 12®,4 O. S. O. Cási cub.
V iena. . . . . . . .  765,0 4 8®,7 C alm a.. N ubes.
L eipzig  » » » j>
B erna  768,4 46°,1 S. E . . .  Despejado.
G r e e n w ic h .. . .  *754,6 1 6 \8  O  Cubierto.
B ru selas  764,2 48®,2 S S .E . .  A lg.4 nube.
D u n q u erq u e . . 763,3 47°,4 S. O . . .  Despejado.
París..................... 764,6 21°,0 S O . .  Nubes.
B u rd eos  7u2,0 25®,0 S. E   Sereno.
L yo n . 7 f 8.9 19°,5 E Despejado.
T u r in ..................  767,8 22°,0 S . . S e r e n o .
F l o r e n c i a . . . . .  766,6 2 ^ ,0  E Despejado.
Rom a . . . . . . . .  * » » »
Ñ a p ó l e s , . . , . .  767,0 17®,9 E Despejado.

Alcaldía-Corregimiento de Madrid.
De ios partes rem itid os en  este dia por la  Inter­

ven ción  de A rbitrios m u n icip a les, la del m ercado de 
granos y  nota de p recios  de a rtícu lo s  d e co n su m o , re su l­
ta lo  s ig u ie n te :

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.
6.936 arrobas de trigo.
2.457 idera de harina.

12.4j 3 idem de carbón .
123 v a c a s , que com p on en  59.869 libras de peso.
560 ca rn ero s, que hacen 45.251 libras de peso.
214 co rd eros, que hacen 5.646 id. id.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR.
Carne de v a c a , de 57 á 58 {/% rs. arrob a , y  de 22 á 26 

cu artos lib ra .
Idem  de c a r n e ro , de 70 á 72 rs. arroba , y  de 22 á 26 

cuartos libra.
Idem de cordero, á 64 rs. arroba, de 22 á 28 cuartos libra. 
Idem  de ternera , de 90 á 98 rs. arroba, y  d e 42 á 5 i cu ar­

to s  libra.
T ocino añejo , de 85 á 89 rs. a rrob a , y  de 30 á 34 cuartos  

libra.
Jamón, de 126 á 134 rs. arroba, y  de 51 á 60 cu artos libra. 
A ceite, de 63 á 65 rs. arroba, y de 18 á 20 cuartos libra. 
Vino, de 38 á 44 rs. arroba, y de 10 á 14 cu artos cu a rtillo . 
Pan de dos libras , de 14 á 13 cuartos.
G arbanzos, de 44 á 60 rs. arrob a , y de 46 á 22 cuartos  

libra.
J u d ías, de 26 á 34 rs . arrob a , y  de 10 á 14 cu artos lib ra . 
A rroz, de 30 á 38 rs. arrob a, y  de 40 á 14 cu artos libra . 
Lentejas, de 49 á 23 rs. arroba, y  d e 8 á 10 cu artos libra . 
Carbón , de 7 % á 8 rs. arrooa.
Jabón, de 60 á 64 rs. arroba, y  de 20 á 22 cu artos libra. 
Patatas, de 9 á 4 2 r s .  arroba, y  de 3 á 4 cu artos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO.
C eb ada, de 23 á 26 rs. fa n e g a .
A lgarroba , á 24 rs . id.

T r ig o  v en d id o ....................  852 fa n eg a s .
P recio  m á x im o ................  47 */%.
Idem  m ín im o .. . . . . . . .  40
Idem  m ed io ....................... 45,55

Lo q u e  s e  anuncie* al o ú b l ic o  p a r a  su  in te lig e n c ia . 
Madrid 2 ú e  Junio de 1855. — El A lca ld e-C orreg id or , 

José Osorio.
Bolsa de Madrid.

C otización  d e l 2 de Junto d e  1865 á las tres de la tarde. 
FONLOS P Ú B o íe o s .

Títulos del 3 por 100 con so lid a d o , no  publicado, 43- 
45 d . ; á plazo , 43-1 5 ,1 0  y 05 fin cor. fir.

Idem del 3 por i 0 t» diferido publicado , 40-15 y  20; 
no publicado, 4 0-50  d; á plazo, 4 0 ,  55 y  50 fin cor. vol

Deuda de« p erso n a l, no publicado, 21-90 d . ; á plazo, 
22-uO fin cor. vol.

Billetes hipotecarios del Banco de España, de á 2.000  
reales, con 6 por 100 de in terés a n u a l, publicado, 88-35.

A cciones de ca rretera s  g en era les , 6 por 100 anual, 
em isión  de 31 de A gosto  d e 1 8 5 2 , de á 2 .0 0 0  r s . ,  no  
publicado , 84-00.

Idem  de Obras públicas de 4.° de Julio  de 4858, id.,
82-00  p.

Idem  del C an al de Isab el I I , d e á 1 .000 r s ., 8 por 100 
anual, prim era em isión  , id., 103-00 d.

Idem  id. id. de la segunda em isión , id., 4 04-75 d. 
Obligaciones d el Estado para su b v e n c io n e s  de ferro­

carriles, 78-60 d.
Acciones del Banco de España , i d . , 135-00 d.
Idem  de la M etalúrgica de S an  Juan de A lca rá z , id., 

70 d.
CAMBIOS.

L ón d res á 90 d ías fe c h a , 48-70 p.
P arís á 8 d ia s v is ta , 5 -06.

P la za s  d e l re in o ,
. i .  -  -    ¡ eu iB a a

Daño. Beneficio. Daño. Beneficia

A lbacete. . . .  » % Lugo  a *
A licante  » 1 p. M á la g a ... .  » 2
A lm ería   a I d .  M u r c ia . . . .  * 4 d.
A v ila   » 4 O ren se  » */%
B a d a jo z ... . » y 4 d. O v ie d o . . . .  » \ y 4 d.
B a r c e lo n a .. .  » 4 y 4 d. F a le n c ia ... » 4 d.
B ilbao   a i p. R am p lon a . » 1 Yi
B úrgos  » 1 d, Pontevedra » *
C áceres  » Salam anca. » Ye
Cádiz.................  1 % d . a San S eb as-
C a ste llo n .. . .  * » tian .......... » 4 Yt d.
C iudad-R eal. * 1 ^  d. S an tan d er. * 1 % p.
C ó r d o b a ... . .  » ^ d .  S a n tia g o ... » »
C oruña  » J^d. S e g o v ia .. . .  » % d.
C uenca  » » S e v i l l a . . . .  » 4 y4
G e r o n a . .’. . .  * » Soria  » J4 d.
G r a n a d a . . . .  » 4 d. Tarragona . > 4
Guadalajara.. » 4 T eru el  » y¿
H uelva  » * Toledo  » 1
H uesca  » » V a len c ia .. .  » 1 %  d.
Jaén .................  *  ̂ Yi V alladoiid .. » #
León  » I d. '  V itoria... . .  » 1 % d .
Lérida  » » Zam ora. . .  » y% d.
Logroño  » \ y 4 Z aragoza. . » 4 y% d.

BOLSAS EXTRANJERAS.

A m beres  30 de Mayo .— Interior, 40-90. — Diferida, 39-30. 
A m sterd a m  30 de Mayo.—Interior, 41 Diferida, 40 % 

L ón dres  30 de M ayo.— C onsolidados, 89 %.

P aris  31 de M ayo . —  Interior esp a ñ o l, 41 54.—Diferi­
do , 39 *f%.

ESPECTACULOS.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .— A las ocho y  media de la no­
che. — La com edia nueva en dos actos E l Reino de Áde~ 
la ida.— La casa de cam po , en español.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .— F unción extraordinaria para 
h oy  á las ocho y  m ed ia , á beneficio de D. Antonio La- 
madrid.— Acto prim ero de la zarzuela Pan y T oro sa  
Gran escena y  ária nueva nom inada , Le Depart d'Arde* 
r iu s .— La pieza cóm ica en  un acto El maestro de b a ilen  
Sinfonía.— Cavatina de la ópera Fiorina , del maestro Pe‘ 
d rotti, cantada por la Sra. Istúriz .— El cigarrero , can* 
cion española, letra de D. José Velazquez y  Sánchez , inu- 
sica de D. Francisco Salas , cantada al piano por dicho 
Sr. Salas.— La zarzuela en un acto El Grumete, en  la qne 
la Señorita Doña Adelaida Creac, desem peñará el papel de 
protagonista. (

C a m po s  E l ís e o s . —  Teatro Rossini. —  A las o c h o  de U  
noche. —  Gran concierto vocal é instrum ental á benefi­
cio de la Real A sociación de beneficencia  domicilia* ia de 
esta corte.

C ir co  d e l  P r ín c ip e  A l f o n s o .— A l a s  ocho y m e d i a  do 
la n o c h e .— Gran función  de ejercicios ecu estres y  Q®* 
násticos.


